
INTERVENCION DEL TRABAJADOR SOCIAL 

EN LA PROTECCION Y REHABILITACION 

DEL MENOR UBICADO EN LA ESCU[LA DE 

TRABAJO DE SANTA LUCIA ATLANTICO. 

A�A ISABEL ALMANZA nARTINEZ o

YANETH DEL SOCORRO BA RCELO NIE8LES. 

MA RIB EL ESTHER MA Nl:IARRES PARRA: .• 

CORPDRACION EDUCATIV� MAYOR DEL DESARROLLO SIMDN BOlIVAR 

FACULTAD DE TRABAJO SOCIAL 

BARRAf\U.UILLA, NOVIEMBRE 1987 



NOTA DE ACEPTACION 

MERITO fU Q'. 

Presidente del Jurado 

Juradri 

Juradtll 

Barranquilla, Noviembre de 1987 



O E D i C A T O R I A

Est9 triunfo que hoy obtengo, producto de mi de-

dicaci6n, sacrificios· y esmero; se lo de�ico muy 

especialment� a mis padres AOALBERTO ALMANZA Y 

ENA DE ALMANZA,quien�s me impulsaron y apoyaron 

moral y ecunGmicumente para quelograra alcanzar 

esta: anhela:da me:ta g

A mis hermanos quisnms siempre tuvieron una voz 

de estimulo �ue me motivaba a venc8r los 
I 

obsta-

culos que en el trajinar de los eatudios se pre-

sentaban. 

AN� ISABEL. 

UNIVH�li#AO SJMOM BOUVAI 

lti8t.lOTEOA 

IAIRAfiQUlUA 



O E D I C A T O R I A 

Este triunfo que hoy alcanzo, producto de esmero y sacr.ifi 

cios se lo dedico con todo canino a mis padres: JORGE BARCE 

LO y CELIA DE GARCELO, quienes no solo me pnocrearon, sino 

que me han sabid� encausar por al radiante camino del biEn 

h�sta titularme TRABAJADORA SOCIAL.

A mis hermanos quienes con amor y cariRo me dieron cada v�z 

más incentivos para titularm� pFofesionalmente . 

A mis sobrinos quienes en todo momento son base de alegria 

y cariñoº 

YANETHi DEL SOCORRO. 

:;) ... ""'-': ---1··-•71., ..... ___ _ 
'lmNEb�,�! �, (J\ruk BOUVAII 

tiiaUOffM 

�nQUtta 



O E O I C A T O R I A 

Este triunfo que hoy obtengo se lo dedico con todb mi cara 
, 

zan a mis padres: SANTIAGO MANJARRES y CECILIA PARRA, quie 

nes fueron los forjadores a impulsores moral y ecanomica 

mente para que alcanzara tan anhelado triunf�o 

A mis hermanos quienes con dedicación y esmero me estimula 

ron siempre para alcanzar mi ideal. 

A mis sobll'inos. quienes a través de su alegría me motivor1Jn 

a olvidar los obst.:iculos: y seguir el camino de'l triunfo.

A JOHNNY� mi amigo, mi novio, quien siempre me dio apoyo 

y voces da aliento para no desfallecHr en el difícil camino 

del estudioº 

f'1ARI8EL ESTHER. 



A G R A D E C I M I E N T O S 

Nuestros más sinceros agrad1e.cimientos. a, las Instituciones 

y personas, que de una u otra forma colaboraron con sus 

aportes para la via:bilizaciÓn del presente trabajo de 

i nve sti gaciÓ n º 

Al Persa nal Directivo y do cent a d'e· la Escuaia de Trabajo do 

Santa Lucía,º 

Al Doctor ALVARO DAZA, Defensor de Menores del Instituto 

Colombiano de �ienestar Familia.r. 

Al Sociologp WILFRIDO FERNANOEZ. 

Al Doctor EZC:0.UIEL BARCELD LARRANS. 

Al Doctor JUAN FERNANOEZ NU�EZ. 



TABLA DE CD NTE NI DO 

INTROOUCCION 

l o IWTERVENCION DEL T RABAJADOR SOCIAL EN LA REHABI

LITACION Y PROTECCION DEL NENOR UBICADO EN LA

Pag. 

ESCUELA DE TRABAJO DE SANTA LUCIA. ATLANTICO. l 

1.1 ANTECEOENl.ES HISlORICOS l 

l o 2.BASES ESTRUCTURALES DE SU ADMINISTRACION Y

PRINCIPIOS DE ACCION fRENTE A LA REHABILITA= 

CION E INTEGRACIDN. 4 

1.3.CARACTERISTICAS DE LA ACTIVIDAD INSTITUCIONAL 

� APOYO DEL INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR 

FAMILIAR. REGIONAL ATLANTICO. 19 

2o PROBLE�lATlCA SOCIDFAMILIAR Y CULrUKAL DEL m::-

NOR INtRACfOR UBICADO EN LA ESCUELA DE TRABA-

JO DE SANTA LUCIA. 24 

2 0 1 CARACTERISTICAS DE SU INTERNACION 24 

20 2 ELEMENTOS SOCIOFAMILIARES VIGENTES EN EL MODE-

LO 28 

2o 3 TIPOS DE CONDUCTA S INFRACTORAS 31 

20 4 RELACION ENTRE EL TIPO DE cor·mucrn Y LA AC-

CION SOCIAL EJlKCIDA POR LA INSTITUCION. 36 

30 INTERVENCION DE TRABAJO SOCIAL EN LA PROBLEMA 

TICA DEL MENOR INfRACTDR. 41 

3o l CONSIDERACIONES METODOLOGICAS DE LA INTER-

VENCION. 

3�2 TIPOS DE PROYECTOS Y ACTIVIOADES. 

3o 2o 2 Relación entre objetivo& del Proyecto y Fi

41 

4ó 



Pag. 

nalidad social de la Instltución 52 

30 3. PROCESO DE SEGUIMIENTO Y EVALUACION DE PRO-

YECTOS . 53 

4; CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 53 

40 1. CONCLUSIONES 5� 

4o 2. RECOMENDACIONES 59 

ANEXOS.

8I8LIDGRAFIA.



INTRO OU CCION 

Indiscutiblemente que en el desarrolo socioeconómico, las 

relaciones sociales que se derivan de la familia y de mane­

ra especial las pertenecientes a los estratos bajos,generan 

unos grados conflictivos que van desd� la misma desintegra­

ción familiar, ausencia de educación fcrmal, elementos cul­

turales que chocan con las normas primigenias hasta el de­

sarrollo anormal de pautas conductales en lo jurídico y en 

lo socialº 

El Menor Infractor al ser producto do l,s determinaciones 

socioeconÓmicas, posibilita al Trabajador Social la puesta 

en práctica de una inter�enciÓn científica donde generórá 

las condiciones favorables para que en asocio con elementos 

que garantizan su supe raciÓ n, go st en gradas de auto estin1a­

ciÓn y se proyecten en las esfera� de la comunidad. En es­

te sentido la labor asistencialista o del Servilismo social 

practicado por diversos grupos contrasta con el ejercicio 

de una pr,ctica de Trabajo Social que genere elementos de 

una socialización del Bienestor o 

Hasta ahora, la intervención de Trabajo Social en la Escue 

la de Trabajo de Santa Lucía, ha sido de car�cter Institu­

cional, rele�andose la proyección a la Comunidad y a la fs 

milia esto significa qua la vinculaci6n de ,sto profesional 

entraría on la actividad multidi�ciplinaria, on la medida 

que los proyectos han de socializar sus necesidadesº Ahora 



bien, és.te proc8SO de socialización IB'Xige unos elementos 

que garanticen el funcionamiento d8 la correspondencia en­

tre estructura sociofamiliar, n:.omunidad e individuo, toda 

vez que es elrredio social quien en Última instancia coad­

yuva a la ra8ducaci6n y rehabilitaci6n, dejando a un lado 

la estructura formalmente jurídica que se haya implicada 

en los car�cteres de formaci6n de personalidad, es por eso 

entonces qua la problem�tica que hoy presentamos en nu�stro 

trabajo de grado, plantea los elementos integrales a la ro� 
habilitaciónº 



l o INTERVENCION DEL TRABAJADOR SOCIAL

EN LA REHA8ILITACION Y PROTECCION DEL

MENOR UBICADO EN LA ESCUELA DE TRABAJO

DE SANTA LUCIA ATLANTICO.

1.10 ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La Escuela de Trabajo de Santa Lucía es una Instituci0n 
adscrita al Institutu C�lambianM de Bienestar familiar cu­

yu wbjetiva es el de generar una pr�tecci�n especial a las 

Men�res a partir de lss principias b,sic�s que la rigen. 

La Escuela de Trabajw de Santa Lucía atiende les Men•re5 
que el Instituto C�lQmbianu de Bienestar Familiar remite 

. 

p�r c�nceptQ de abandong fa�iliar, can pr�blemas de c�mpgr-

tamient�s (situación pendiente con la justicia) y aquell�s 

MenQres que se les genera un pracasw de reeducación. 

Si el �bjetivo de la Escuela de Trabaj� de Santa Lucía es 

la de pr�m acignar y la de reeducar �sta exige un prucesu 
especializado que revierta hacía la integracién de la 
tamilia. 

La Escuela de Trabaj� de Santa Lucía surge en el pa!s a 
partir de la declar3 t�ria de l�s Derechws del NiMo en t,rmi­
nas de prQtecci;n swbre t�d� aquellgs que han infringidG 
la ley; hay que anQtar que ésta Escuela de Trabaja en 
sus fases históricas han estado dirigida por miembr=s de la 

iglesia católica sobre teda aquellas comunidades que 

1 
' 
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trabajan cmn la Educaci,no 

La Escuela de Trabajo de Santa Lucía, al adquirir las cun­

diciunes de un sistema social y las determinaciones sucio­

económicas qua generan, ésta plantea la exigencia de un pru­

ces� a seguir Que se materializa en los siguientes princi­

pias básic-,si 

1 0 11Twd� NiñGa debe desarr¡;¡llarse en el ambiente natural 

de su proµia familia u de la que haga sus veces, 

cuandQ la familia no existe o sea nuciva para él la 

S8ciedaJ y el Estado deben ofrecerles servicios que 

satisfagan sus necesidades básicas de abrigQ, alimen 

t�, salud, educacw�n preparación para el trabajM y 

seguridad emocional y f{sica 11 • 

Seg6n se desprende del anteri0r principiQ b�sic�, en contra­

mas que en las familias del Men�r Infractor de la Escuela 

de Trabajo de Santa Lucía pn�senta incangruF.Jncias y dese­

Quilibri�s dstructurales que determina su vinvulaci¡n a 

dicha Escuela en la 111edida 011 que la estructura familiar 

las cgndiciones psicosocialtas que le�, pt?.rrnita un pruct,�,ü d 

maduraci6n y adaptaci6n progenitora. 

Si en determinado momento la familia no genera las ant8rio­

res c�ndiciunes qu� es lo que suc8de al interior de la forni 

lia?. 

Vemos pu¿s que la historia de las políticas sociales que 

han diseílado al gobierno a travis de los difere�te� PlHnss 

Nacionales durante los �l�imus dos gobiernos nan sidu al 

dG u�a p�ct�cci6n paternalista y asistenclalist�, que en 

l. INSTITUTO COLm�uIANO DE BIENESTAR F,WlILIAR. "Las Inst.i.tu

cienes como Servicio de Bienestar al Menor". 8ogot�,1Y76,

p.47
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. , , ningun momento pueden genarar un proceso de adaptacien que 

es precisamente lo que 1� Escuela de Trabajo de Santa Lucía 

pretende desarrollar a trav�s de sus diferentes programas. 

Entre las diferentes forn1as de protección que han venido de­

sarrQllando el Estado a través de sus Instituciones se en­

cuentran las sigui�ntes: 

a) Asistencias en Instituci�nE J de Internado. 

b) Cuidado en Hogares Familiares o Sustitutas.

e) Adopción.

d) Ayud�s a la Familia en especie o en dinero.

Estas formas de protección en lo que se refiere a la Escue­

la de Trabajo de Sante Luc!a se ubica en la primera forma 

antes �Dncionbda a�n cuundo no s� han establecido las bases

estructurales de un pro�rama de reeducación en la medida en 

que los infracto:rfn:; indc�pendi8ntr:líll'.":ntu du :.;u situación ju­

rídica necBsitan unos programas especializados que in1pli­

quen forn1as contemporaneas de la proti::cciÓn social. 

La Escu2lR d� Trabajo d8 Santa Lucia como dependuncia del 

I ns ti t u to Co 1 o m b i a no de 6 i o n 0 s t él r Fa 111 i 1 i ar 11 e v c;1 o n su o� -

tructurn las limitaciones propias de las políticas de 8dop­

tnciÓn �uci�l, donde el internado por sí solo no puede Q8-

nerar lus �ases ccncr&tas de ln reeducaci6n sobre todo cuan­
do S8 d8sarrollan las formas de capacitaci6n laboral sin 

una estructura socioeducativa. 

Los diversos aspectos que contiene el mismo proceso de rü&­

ducaciÓn al estar acompañado por situaciones económicas co­

mo por ejemplo: 

Reducción del personal especializado, Exigencia de un de­

partamento de Trabajo S0ci2l de Planta, Programas de Psico­

rientaci6n, Campa"as de proyecci6n social de la Instituci6n, 

limitan y obstaculizan tanto el proceso de reeducaci6n como 

3 



el de una mayor cualificación de las funciones que desarro­

lla la Escuela de Trabajp de Santa Lucía, lo que sugiere en­

tonces un an�lisis de las bases estructurales y de los prin­

cipios de adopci6n que 12 regulan. 

1.2. BASES ESTRUCTURALES DE SU AOMINISTRACION Y 

PRINCIPIOS' DE ACCION FRENTE A LA REHABILITACION 

E INTEGRACION. 

En la estructura Administrativa de la Escuela de Trabajo de 

Santa Lucía, ésta se rige por la administración regional del 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y a su vez por 

el conjunto de políticas y e�trategías que se derivan da la 

Asistencia y Bienestar frente al Desarrollo Social y· del 

f'le no r. 

Veamos a continuación los principios bÓsicos que la regulan 

E$tas Instituciones: 

1) 11 Todo Niño debe dasarrollarse en el ambiente natural 

de su propia familia o de la que haga sus veces. Cuun­

do la familia no existe o sea nociva para �l, la So­

ciedad y el Estado deben ofrecerles sus necesidades 

b�sicas de abrigo, alimento, salud, educaci6n, pre­
paración para el tr2.bajo y seguridad emocional y fí­

sica. 

2) Los Internados solo se deben utilizar cuando se han
agotado otras posibilidades o cuando constituyen el

mejor medio para garantizar los derechos del niño.

Por ello, no debe internarse a ning�n menor sin la

comprobación de que tst? medida es indispensable.

3) l1 internamiento de un Menor qua se encuentra en Estado

de abm dono y/o peligro fisico y moral debe estar pre

4 



cedido de un ostudio Socio-Frnmilier que permita la 11 Decla­

raciÓn de ab<?.ndono" por parte del defensor de Menores y

ser complernui tado con la acci.Ón legal correspondiente en 

cada caso .. 

4) Cualquiera que sean las circunstancias, todo Menor que

ingrese a un� InstituciGn de internado debe ser sufici­

enterriente ir' 'ntificado l(J mismo que sus padres, familia­

res o acudientes, con el fin de impedir el abandono pos­

terior, deber que correspond8 no solo a la Instituci;n

sin� tamblen a la autoridad o persona que lo remite�

!3) Los internados no deben !lJtilizarse para niños menorEJs 

de sietE a�os. Para ello deben establecerse servicios 

en medio abieryo tales car.10 hogares sustitutos o fami­

liares, centros de cuidado diurno y otras formas de 

�tencl6n, ya que en ista edad la vida de hog& y el cui­

dado imdividual de la familia son insustituibles. 

6) El Inlurnado masivo de�o proscribir�e porque d�sperso­

naliza al menor y haco muy difícil la tarea Educativa
y la formaciGn para la vida adulta. Si la Instituci6n

atiende a un n�mero considerable de alumnos, el traba­

jo debe desarrollarse con grupos peque�os que permit&n

una atenci6n nfs individualizada y que of=ecen al mencr

alguna exp�riencia de vida familiar.

7) Los Internados r.o se consideran recomendables para la

atención y el tratamiento de menores que presentan al­

teraciones en el �rea F{si�a (Ciegos, sordos, problemas

de motricidad y otros) o en �rea intelectual(Retardo men

tal), porque existe el peligro de que la famili� los

abandone definitivamente. La Educaci6n de ustos Menorus

5 



-debe ofrecerse preferencialmente en Escuelas Especiales de

jornada regular.

8) Cuando no exista familia, el internado debe cumplirse

la doble función de hogar y de Escuela. Corno hogar, de­

be atender las necesidades b�sicas del ninu y el �dales

cente y como Escuela garantizarle su derecho a la educa­

ción e igualdad de condicion8� a cualquier niílo de la

Comur.ija:J, con fJI'OQréJíiiélS aprobados oficialme:nte, de ma­

nera que se garantice la validez de sus estudios.

9) Las Actividades recreativas, pre-vocacionales y de ta­

lleres educativos deben ser considerados como parte in­

tegral y b,sica del programa educativo de la Instituci6n.

10) Toda Institución debe establecer formas de clasificación

de los alumnos por características psico-pcdagÓgicas, con

el fin de agruparlos en la forma que mejor se ajuste a su

edad y circunstancias personalHs o 

11) Aunque esten destinadas a cumplir una medida legal de

reeducación o de ob::;ervación, la� Ir,�tituciones ::10n 1::n­

tidad2s i::ser,cL.dmento educativas .. Parr tal razón, la'S 012 

didas de seguridad y los sistemas represivos y de "pri

vaciÓn de la libertad" deben ser reemplazadms por sistemas

psico-pedagÓ (J icos qua estir.,ulon la perrrianencia y disrninu­

yan el nGmero d� fugas.

12) Los castigos físicos y/O mor¡.:Jles lesivos dí:1 la dignidad

personal de los f•lenores det.en proscribirse como violato

rios de los Derechos del NiRo.

13) La colaboraci6n do lós Menores en l�s Actividades de

Insti tuciÓn, tales como arreglo y presentación de::l lo

6 



. , cal y de sus pertenencias, no debu constituir su ocupacion 

principal, sino un medio educativo en su prepar2ci6n, pa­

ra la vida en familia y la vida comunitaria. De ninguna 

manera la Instituci6n puede &xplotarlos laboralmente,negar-
. . . . , " . les vacaciones y part1c1pac1on econom1ca en les tallerre 

de producci6n, o da�tinarlos exclusivam8nte a realizar ac­

tividades dom,sticas, agrícolas a industriales, Ni exigir_ 

les trabajos que no �::.ten di: �JCUt'.Hdü a �u de::,arrollo o con 

su estado de s2lud o

14) Las. Instituciones deben desarrollar sus actividades t e­

niendo en cuenta que le per�anencia del menor dentro de

ellas es un paso para la vida adulta y no crear un am­

biGnte urtific.:.aJ. c¡ue establezca demasiado contraste

con la realidad en la cual han d� vivir a su agrusü.

15) El Menor no puede sor tomado como persona aislada sino

como miembro de un grupo familiar y dentro de una con,u­

rd.dad dGtern,inada. Por tal razón, la Institución debe

e�tend2r su labor a la familia con el fÍn de qua los

padres y pariente� tengan orientaci6n sobre sus doL�rd�

y de re chu �; como tales y sobre las necesidad es y ca rüc­

t e rÍ st icas del niño y el adolecente.

16) Como parte integrante de una comunidad, la Institución

debe utilizar sus sorvicios y mantener relaci�n cuns­

tante con sus grupos for1.1ales e informales, a fÍn de

que estas sientan que la protección del menor correspon­

de a tuda sociedad, corno tar11bien para que los menores

aprendan a desempeñarse dentro de ella y a utilizar sus

rE:cursos.

17) Toda Institución debe tener objetivos muy definidos, una

estructura Administrativa estable, un sistema funcional

7 



de manejo de sus r8cursos materiales, humanos y ttcnicos 

y una programación acorde con las necesidades de los Me­

nores atendidos. La estructura funciones del personal, 

programas, sistemas di�ciplinarios y demis d�ben consig­

narse en un reglamento interno que sea conocida por todo 

el personal de la InstituciÓn 112. 

, 

Segun se puede establecer de lo anteriores principioa,la 

Administración de ésta Institución clasifica dos tipos de 

pro cE:5o ¡

lo.Cuando el Menor es remitido por parte del Instituto Co­

lombiano de Bienest�r Familiar y, 

2o.Cuando es remitido por los Juzgados de Menores. 

En lo que se refiere al primer proceso,�ste se desarrolla 
, as1, 

-Una Carta de Remisiónº
-Historia Clínica.

-Datos person2las,motivo

j• 
• ., d. , 1 • nor,c1recc1on, ia9 .. ,u�i:.1co 

do rerniui6n,responsables 

Í,I ;,d _l L'.tJ • 

-Antecedentes personales, sociofamiliares, estado actual

del paciente, entrevista con el Menor.

- Oiagn6stico1p ron6stico, Tratamiento, Sugerencias y Re­

comenda cio mis.

Esta remisi6n es estudiada por los distintos profesionales 

entre ellos:Psicólogos, trabajadora Social, �lEfdicos, Ins­

tI'uctores, MaestI'os. 

En este proceso de remisi6n se dan las pautas y las estra-

tegias a :;seguir 

bienestaI' • Una

directi·Jo de :Ea 

t 
. ' 

11 frente a la pro eccion y desarro o de su 

vez remitido el MenoI", tanto el personal 

Escuela, como los Instructores que desarro-

llan las diversas actividades para un virtual proceso de 

socialización, han de tener en cuenta las rücumandélciuncs 

y sugerencias emitides por los profesionales antes mencio-

8 



nades. 

En este proceso de dicgn6stico se hallan ciertas inconsisten 

cias que dificultan un seguimiento de caso frente al trata­

miento, como por ejemplo: 

La recomendación y sugerencias emitidas por los profesio­

nales son emitidas bajo una posición verticalista en el 

sentido que el concepto científico emitido no tiene la par­

ticipación directa en el momento en que los otros profesio­
nales tambien lo emiten. 

Es de vital importancia que estos conceptos independiente­

mente de quien lo emite llevs las. r&laciones interdapen­

dientes frente al fenómeno en estudio de manera conjunta, 

ya que la multiplicidad de los factor8s que determinan la 

remisión al Instituto se exige la confrontación de los ni­

ños ya que las causas dependen en sentido multiprofesional 

de ah{ entonces que en dicho desarrollo las recomendacio­

nes y sugerencias na se adecuan en muchas ocusianes a la 
realidad misma del Menor. 

En lo que se r8fi8re al proceso llevado por los Juzgados 
de Menores úe establecen los ::;iguientes pasos; 

;Informe Psicol6gico emitido por funcionarios d&l Insti­

tuto Colombiano de Bienestar Familiar. 

-Visitas Domiciliarias e infon,e por parte clr:;l Instituto
Colombiano de Bienestar familiar que inciden sobre el in­

ternamiento del Menor.

- ficha S0ciof2miliar.

- Antecedentes persona�es y socialas:ocupaci6n del M�nor

en la calle, motivo de remisión a la Escuela, resumen de
la Situación sociofamiliar, diagnóstico de la relsciÓn
padre-forniliare�.

- Docu�entaciÓn Personal: registro de nacimiento, fotos,

9J 



certificado médico,boletín de calific8ciones,recibo de re­

misi6n emitido por la divisi6n de asistencia legal del In­

stituto Colombiano de Bienestar Familiarº 

Una vez determineda dicha investigaci6n donde se le com­

pruebe la culpabilidad,corresponde al juez citar el d!a 

para la audiencia,para poder f3Stab1Hcer su situ2.ciÓ;-1 ju-

dicial. 

Esta audiencia estor� precedida por el juez delegado de 

la investigacitn,promotor y jurados del menor y familiares 

del menorº 

Una ve� oido el concepto de las personas que orientan el 

proceso,el secretario llevar� por escrito las debidas de­

claraciones donde se dará la sentencia del respectivo ju­

icio. 

Entre las distintas características del fallo emitido por 

el juez sG puedbn establec8r las siguientes; 

lo.Absolución plEna cuando el hecho delictuoso no se hubi­

ere compro bada. 

2o.Simple amonestaci6n cuando la falta hubierR sido OCcl-

sional '/ 81 m::nor ::32 h,·t.l.: .,:..-�. a un medio fami '!.iar 8r1to pa­

ra su educaci.Ón. 

3o. Libertad Vigiladaº 

4o. Entrega del Menor a una persona o instituci6n idonea 

a fin de lograr su educacitn bajo condicitn. 

, 

Internamiento del Menor en una Escuela de Trabajo pu-

blica o privada. 

60. Internamiento del Memor en un reformatorio especial
., 

10 



para el Menor por ti8mpo indut8rGinado ha6ta cuando obtenga la 

r, "'duc¡¡c.i.Ón del Menor o J a fc1rmac.i.ln o d8 su s0ntido moruJ. 

En los antt-.:rjorE-s pasos el jut:Z dE.: f'iunures deterr11ir12rá la 

situacién jurídica en caso de que so Eistat:Jlezcon respor1sc1-

bilidades pero el equipo multicliscipli.1ario que estudia tGi,,­

bier, dicho proceso 5stán en la cap8cid2d dC:: r:istablece1· l;:is 

pautas cürrespondientes. 

Es sorprendbnte y u la vez simplificctivo que en uno de lus 

pc1sos se establezLan un "tiempo im(hiterrútuclc 

cur el µrugrarn,1 de re2cJucaciÓn y asist1:H1cia 11 , 

vés de éste S8 darían las estrategias para su 

donde a tra-

. - . . ,
so e 1 u t:.. ;� r• e 1 o 1 , • 

¼ué tiempo e6 necesario para que un menor entre a un proceso 

de ReeducaciÓr,?. CÚmo S8 podrÚ cuantificar lns wstrat,::uüi.s y

etapas de seguimiento a su reeducación?. 

Santa Lucía se adecuan a las exiqencics del proceso de r8o­

ducación/?. Hasta qu� punto el proc�ao d8 internamiento se 

halla articulado al proceso de Socialización? 

Las anteriores preguntas nos indican cuan importantes es el 

determinar un proceso ci8 Socializaci6n de unos menores indepen 

diente�ente de que sus causas de internamiento proven;an o bi­

en de la familia o de un hecho jurídica, lo importante es que 

el proceso de socialización de los Menores afectados no pro­

viene de hechos aislados de las estructuras sociales sino del 

misma desarrollo de las fuerzas en desequilibrio y al mismo 

modele de desarrollo socioecon6mico vigant� lo que e�uival-
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dr!a entonces a cuestionar 1�� pa1Ític8H de asitencia so­

cial y de desarrollo al Menor afectada y la elaboraci6n 

de un conjLrnto de activiclades que les posibilitará su as­

censo social. 

Si tenemos en cuenta que el proceso de internaminento de 

un menor cuyas carac ter{sticas sean las de una desprote­

cci6n de la familia, se hace necesario hacer un an;lisis 

concreto de cada una d8 las situaciones que han determina­

do dicho internamiento en virtud de que una de las politi­

ces de ingreso a �sta Instituci6n es precisamente: 

11 Nfngún niño dt�be sr.:r enviado 8 una institu­

ci6n de protecci6n sin una investigaci6n 

previa que permita determinar la situaci6n 

real de su familia 113 

Kl establecHrse entonces que el ingreso podriamos conside­

rarlo como la soluci6n parcial que en 6ltima instancia en­

tra a cualificar los problemas de desequilibrio an la es­

tructLJrc de su persor.alidad para la cual es detcr111inante la 

presencia del equipo multidisciplinario que en fcrma siste­

m�tica y permanente se hayan impartiendo las respectivas pau-

3. I dem, pag 60.
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Si en la politica da Ingreso el Menor afectado una vez ini-

ciaco dicho proce�o no se ha dado un proce�c de ajuste y

de adaptaciin y/o adecuaci�n, el equipo multidisciplinario 

ei-,tra a dicU.imir;ar el proct�f;o de asentamiento y no en for­

ma vertical como se vi�ne gestando. 

Por ejemplo: 

Esquema /11 

Politica de la Instituci6n 

.__I_n_·;i_r_e_s_o
_�

l 
�

n erver-ic1on 
del Departamen 

to de Trabajo 

Su c.i al. 

Pro grama. de re-
. "' 

educacion.

JC 
ompirniento o 
hock de la po 
i tica do ingrc 

Fuerzas en 

conflict:io 

En el momento en que 81 Menor ingresa la Instituci6n lo r�-

cibe con un pro�rama d� 
. , , re:t:ducucion, aun cuando dicho pro-

grama tiene Gn cuenta sus características, se dan en su in­

terior fuerzas en conflicto entre las cuales podemos enume-

rar: 

a) Desintegración Socio-familiar.

b) Patrones Cultur2les.
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C) Violación de la ley.

d) Incongruencias entre programas planteados y condiciones

reales del Menor; estas fuerzas en conflicto generan en di­

cho proceso un rompimiento o shock de la política de la Ins­

titución en t�rminos en que el Menor se encuentra ante una 

disyunci6n coyuntural; o la Instituci6n adecua su estructu­

ra a la problemJtica del Menor o antes por el contrario de­

be existir una doble convergencia de factores? 

En �ste proceso de ingreso del Menor, en el preciso momento 

en que se da dicho shock es cuando el profesional de Traba­

jo Social a partir de sus fu;:c.ion.>, i1:-: ¡.iJ.ic�i'i-.a:,; y mediante 

su l")squema organizé;tivo plantea los f�l5r.,er,tos de una socia­

lizaci&n de su biHnestar. 

La integraci6n del Menor en la estructuro de la 1nstituci6n 

de la Escuela de Trabajo d� Santa Lucía no solo obedece a 

los principios básicos sobre le cual se apoya la función so­

cial, o tambien soblre la planeaci6n y ejacuci6n de las ac­

tividades que tienden a la cualificación del desarrollo, si­

no más bien a la co ncept u ali;: aciÓ n que surge a partir de lo s. 

eleoo ntos intrínsecos inherentes al bienestar socializadoº 

De ah! entonces que el proceso de rehabilitación e integra­

ción no puede subestimarse exclusivam8nta al tipo de políti­

cas ejercidas por el Estado, sino que tambien a trav�s de 

�ste se canalizan los distintos tratamientos,seguimientos 
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que revierten sobre la Socializaci�n, lo que i�plica desde 

l ue gu que en l¡¡1 e 5cueJla se d·en una cohe rcio nada estructura 

de participación al interior de los desequilibrios que se 

dan o bien por la estructura familiar o bien por la remi­

si6n del Juzgado de Menores. 

Si en la participaci6n del Menor ae articulan los elementos 

co ns.ücuent es, de l él realidad so cü-11 cJ el Menor s egÚn estudio 

da caso, entonces el preces® de int8graci&n obviar� y tra­

tart justamente las inconsistencias que para algunos son 

clasificados 11estructuras anormales o conductas patológi­

cas" que frente al plan de trabajo de la rehabilitación és­

te deber, ser en forma tal que subsane las contradicciunEs 

de dicho procesoº 

l).ué sucede una vez terminado el proceso de internamiento 

del �lenor d'e la Escueléi de Trabajo d(� Santa Lucía? 

Existu una etapa de transici¿n una vez salido el Menor? 

Las actividadGs ejecutadas en la Institución evidentemente 

se satisfacen el pr-ocesn de .intsgracién y Socialización? 

La politica Social diseRada por el Estado Colombiano se a­

justan a las condiciones reales (/'fJl �·ienor? 

Tales interroga�tes nos conducen a plantear que la funci6n 

social de la InstitLJciÓn no puede quedarse meramente en ur1a· 

sede habitacional de internos, porque como Ea'S obvio, el pre­

ces.o de rahabilitaciÓn e integración no se cumpliría jamás, 

lo que si gni f-'i ca ente ne Es 2.na.li zar las caract e rÍast i cas de 
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la actividad institucional freDte al proceso del bidne�tar 

social del menor o 

En lo que se refiere a la estructura administrativa de la 

escuela de menor8s esta se halla articulada por los sigui­

entes niveles jerárquicos: 

-Director; Es nombrado par la dirección general del Insti­

tuto Color.1b.ia110 d� Gi2¡1_.:�tnr· F<:i1dil.:. o i:-,quien a s:u vez esta

ra encargado de velar por el optimo funcionamiento d8 1 0

in.':d.:ituciJr1 p:::.:r2. 1:·i c:11,:t.l r.j, n:u { las distintas activida-

des programáticas. 

E& de anotar que en los actuales momentos la direcci6n -

está ejercida por u� miembro del clero arquidiocesano re­

presentado en la persona de Alvaro Porto qui�n a su vez es 

tambitn el parroco de la jurisdicción del municipio de San 

ta LucÍa· º 

En. una linea de asesoria institucicnal se �ncuentran los 

funcicnarios que dependen directamente del departamento de 

bien�star social,que desarrollan funciones inherentes a los 

estudio:,; ti,- ,:e:.:·,ü y lo�, tr<1t.:rn.i.cJr1i.o::.; 1:u1·1 u:,tos cxi,_1c11. 

-Subdirectora ejerce funciones paralelas a las del director

qwien lo reemplaza en sus ausencias y coordina ml cumpli­

miento del reglamento interno. 

- Secretarias.Llev&n lnforr11r,cSÓn, archivos y documentación.

Maestros: Lo constituye el personal docente, el cual desa­

rrolla el programa de educa ci5n fbrmal b�sica primaria. 

-· ·Jesfes de grupo: estos desarrollan l.ss actividades de ca­

pacitaci5n vocacional en: Ebanisteria y TipografÍa o En la 

actualidad existen 2 instructores en las funciones respec­

tivas, adem�s reciben la asesor!a sumini�trada por el Serví 

cio Nacional d� Aprendizaje (5ENA),Regional AtlántLco.._. __.. --

' .. · · ' , ••ifil C:.; t 
-Oficios Varios: Son los t::n.::,iroados de d sarroli1"",1r:,.las 1a�� �.�a� 
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l I º C .. R 3 F l 1 I.CoBor. 1 3.f I. C. I

1-

Director 
i--.--

Psicaloga Trabajo 
� 

Social

Secretaria•s 

Sub-director 

1 1 
de r:lz.e::;t rus Je fes 

Ofic. Varios 

1 
Grupo. 

1 

M E N o R E s.
.. 

bares de mnnutranci6n, tales como, lavnnder!a, cocina y asüoQ 

Como ae puede notar el organigrama es una estructura tlpica 

lineal donde la autoridad es ejercida por los miembros d� la 

institución en especial la dirección Regional, situación que 

impida muchas veces la libre autonomía en el proc�so de toma

de decisiones. 
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Uno de los elementos que ta�bien obstaculiza el proceso de 

r.�habilitacitn C::S la continuidad'. sistemática da L:is activ.i.l1d 

des vocacionales, e,s. rJ'eci:c, ::rn tr,,ib::,j;,t dicha rfuh .:::bilitc,clÓn 

con el supuesto hipotetico de, que "Solo a través d1e la eba­

nistería y tipografia y de una recreaci6n disp�rsa se gene­

ra.n elementos d,:]· S0ci:.1liz2c:L0n 11• 

Ahora bien, como las actividades desarrollada� en estos mo­

mentos tanto para el procaso educativo formal y el de la vo 

cacionalj por sí solos no pueden constituirse an lo� el�men­

tos esenciales. de la Socialización del bienestar del �lenor 

en la medida en que ésta, é:tl ciE�c.::ir d'8l Oocto:c Jorge torres 

HLa prácticé.i de la Socialización pe.rrnite 

recuperar el hombra,desmitificar las 

falsos valores de la pro¡::;iedad privé:lda 

eliniinar la niasificación alineant&, com­

batir los monopolios, la enajenaci6n, la 

pauperizaciÓn,etc. 11 4.

Sin duda alguna tal concepci6n de Socializaci6n implica ir 

mts all� de la mera capacitaciGn profesional y de la mera 

recreación dispersa actual donde al decir dBl doctor Torres 

4. TORRES DIAZ,jorge, Historia del Trabajo Social,ED.grafi

talia .1985 o p.339
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implica todo un proceso de cuolificaci�n de servicios que 

precisamente el modelo de intervención del profesional de 

Trabajo Social el cual estarna� infiriendoº 

lo 3. CAR�CTERISTICAS DE LA ACTIVIDAD INSTITUCIONAL 

Y APOYO DEL INSTITUTO COLOIVJGIANO DE BJEI\[ STAF<

FAMILI�R.REGIONAL ATLANTICO. 

La aplicación del contexto jurídico d8 las conduct�s del 

Menor tificadas on el Nuevo c6digo da Procedimiento Penal, 

tiene en cuent� una serie d& datos que permitan aunar la 

inv8stigaciÓn y que las condiciones sociales meracen un 

tratamiento especial y no una descripción física d'e los he­

chos sociales. 00 ahí pue� que en el cápitulo 2o del Nuevo 

C�digo de Procedimiento Penal,el Articulo 579 plantee; 

11 Finias; de la invt?sti�¡aciÓn. En l.:1s d'ili��Emcia� 

t 
. , , qu2 sa levan en con ocasion d� la infraccion 

penal d-o· un Mencr do diccisei::; a:ños, dub,.:Jrá 

investi9mrse todo lo relacionado con la mate­

ria de dichas ciiligl�;-,c:ié:tS, y especialmente: 

l o Si realmente se ha infringido la ley Penal.

2 0 Quién e quienes son los autores o participes de la infrac-

. , 

c.1on.

3 0 Los motivos determinantes y los dem,s factores que in­

fluy5ron en la violaci�n dB la ley Pinalo 

4. El actual estado psíquico y fis!co del Menor y sus ante-
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cedent a;s de la misma e s..pecie, así como los de sus ascen­

dientes y hermanosº 

s. La conducta anterior del �enor en la escuela, en la fa­

milia, en �l tra�ajo,8lcº

6. La s. co ndic O -i ne s de vi da del Menor en la familia y en el

Medio, su ocupaci5n, la d� sus padres y personas con

quienes viva, haya vivido y traLajado.

7 o La capacidad econ6mica del Menor, la de sus padres y pa

rientes. o personas de quiern legalmente d0pe:nda1 Q deba de-

8º C:.Lle perjuicios de orden rnateria-1 o moral causó la infra:-

. , 
CCl.On y 

9. Si se· t ruta: o no de: un Meno :ir moralmente abando nado o en

estado d'e peligro moral o f isÍco. "5

En este articulo, notamos que el Sistema .uridico o mn di-. 
J 

cho estudio d:el Menor·, tenüJndo �rn cu:::,nt2. su tipología, si 

es abando nado; estado de peligro moral o f Í s:i co, se ca rac­

t eriza, por cinco (5) elementos o factores, a saber: 

lo Est8do Fisico-Psiquico. 

2. ConductéJ Ante:rior Escuela 

familia 

trabajo 

3. Condiciones de vida Familia

Medio Social 

So NUEVO CODIGO DE PROCEOH1IE i'JTO PEN/-\L. CapÍtuloII.Art.579. 
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4� Capacidad 8can6mica Menor 

Padres: 

Parientes 

s. Perjuicios de Orden Material y Moral que cuus6 el Menor.

Pero para poder hacer este e�tudio del Menor, el cual el 

c6digo plantea, se supone 16gicament� la participaciin de 

varios profesionales.: en Ciencias Sociales., como por ejemplo; 

Sociolog!a, Psicología y Tr2bajo Social, indepsndientemmnte 

el mi sr.w CÓ digo es:t ab lec e; 

"La investigaci6n �a los datos 

concernientas al Menor, o a su 

familia o al medio en que ha ac­

tuado el �1er.o!',podrá h3c2rla t::l 

, . si nn s.mo, o pu r nrndj o

de los delegados de estudio y vi­

tJilancia 11 6 

Ahora bien, los Menores que son remitidos por el Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar, haccrn un e:s.tudio "inter­

disciplinario 11, teniendo en cuenta los anteriorBs elementos 

o variables del problema dol Menor.

6 0 Idem ., Art.580 
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Lo que si hay que diferenciar que el estudio o concepto 

del juaz,t2.l coGo lo dici-- 1,l drt.i.r:l1Jo :7it,O:h ¿icf::rla el juez 

por si solo'',se hace. dificil;por cuanto el número de ca-

sos que hay por d�finir son bastantes numerosos, al Juz­

gado da Menores, no cuenta con los instrumentos y herrami-

antas investigativris, para e:;;tablecer los ��inca el8n1entos 

qu.s c:r,otsr.ios anteric.i1:·rr.8nb2, solo sG cuó.nta con información 

qus nosotros calalugamus coma "Subjetiva tt , en la medida que 

el e st ud'i o de las variables, implica un a·náli sis cuali tat i­

vo mucho m�s preciso y cuncr�to el cual refleje un diagn6s 

tico objetivo, para poder así establecer pautas en el Fallo 

. 'd.
JUrJ.'lCO. 

Hasta qu� punto, los Juzgados da Menores, se hallan prepa 

radas para emitir un l::l ::.tu dio de las candi cio nes tal como 

la plantua el Articulo 579? 

Son los diagnÓsticns lo suficienternent& integr8l8s? 

No podemos afirmar que todos los diagn6stico3 llevados a 

cabo por el I Nstituto Colombiano d- Oienesta r Familiar, 

tienen i rr-egularid&ds-s, pe-ro al acogernos¡ ai la ley, si nota­

mos que hace fa lta implementacitn interdisciplinaria, an 

la medida que el Jue� 11 Por sí mismo", no puede lleva'rlo a 

cabo, sobre todo cuando ea preciso 

11Q.ue se trate áe un f'1enor en 
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estado de abandono o de peligro 

moral o FÍ i,;i co, de un urnno r 21.cu-

Si el Estado Colombianc mediante la Escuela de Trabajo del 

Nur.1icipio dG Santa Lucía, o3. Juzgctdo d·2 Vion.:::rr.:! :, 7 el Inst.itu 

to Colombiano de Biern star ramilia·r, no implementa una po­

litic� cohesionada que facil�tb la promoci6n int8;ral del 

f .. , e ne r , o ere E: r e¡ u t= p o r n me di a e i Ó n 1j e 1 a Se e e i o na 1 de 

ColrieportG� sm entregaran a 

los Menores confinado� en la 

Ca¿� de ��nares de Santa Lu­

cía elementos para la pr�ctica 

de deportas;el IC6F obsequi6 

ropas y ciofia Adelita 
, bicicletas entrego y

para 

cie,n 

urn el 

qua los. jovenes 

los pa rti d 1

0 s. de 

ri,etropoli tanu 118 

de Ct1ar 

boletas 

pre·sen-

Junior 

Es hacer el proceso educativo, una agudización de la reha­

bi li baciÓn, ya. qu 0 es.ta exige elementos muchos; más d'i ná1mi­

co s y cier.t{ficos. 

7. Idem.Articulo 581
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2 .; l. 

PROBLEMATICA SOCIOFAM.l LIAR Yr' CULTURAL DEL 

MENOR INFRACTOR UBICADO EN LA ESCUELA DE 

TRABAJO D[ SANTA LU[IA. 

CARA CTERI STI'CA S DE SU. HH ERN.A C.I O N. 

El Menor Infractor que está recluido en la escuela de Tra­

bajo de Santa Lucfa,por ser la �nica instituci6n que en el 

departamento del Atl�ntico existe para estos casos,donde -

el Estado a través del Instituto Colombiano deBienestar 

familiar y el Juzgado Unico de Manores�de la Rama Jurisdi­

ccional,sjercen ciertas actividades que reflejan tanto el 

servicio institucional como las. funciones de Re-educaciÓ r.i. 

y Rehabilitación, que se circunscriben en el diagnóstico 

y en el seguimiento de los casos,no obstarn.te de ta,l labor 

se presentan un sin número de otrstac:ulos el cual s:e dam, 

er.i los rniveles tanto por parte del Bienestar Familiar como 

por parte del Juzgado de Menores. 

En lo que se refiere al proceso de su intervención hay que 

ubicar.ro en. dos sentidos: 

loEl proceso de Remisión por parte de BiEm(,i!:>tar Familiar<>

2o El proceso de Remisión por parte del Juzgado de Menores:. 

En le que se refiere al prim&r proceso,el Instituto exige: 
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1 Carta de Remisión, 

- La historia clínica - Diagnóstico del médico.

Antecedentes personales: motivo de rtimisión interna, re::s­

pons8bles del Menor, dirección, antecedentes sociofamilia­

res. 

- Rocomendaciones y Sugerenci2s en el diagnóstico.

Cuando &l Menor es llevado por el Instituto Colombiano de 

Bienestar familiar, el estudio Sociofamiliar, es efectuado 

por el Oeparta�ento de Trabajo Social, el cual en su infor­

me recoge todos los elementos que verifiquen su situación; 

el cual posteriormente es entregado al Juzgado de Menores, 

quien en ÚltiJ.t¡-..i ins"j;:ancia decide su situación. 

En lo que se refiere al proceso de remisLÓn por parte de los 

Juzt;ados de, éste tiene en cuenta lo siguci:entes 
- Informe Psicol6gico (emitido por el Instituto Colombiano

de Bienestar Familiar).
,, - Entrevistas con los padres y el Menor, a fin de ahondar

en la situación, objeto de sanción o de méritos.

- Inforrr.e de las fscu=:.l .-,:; (ci;, '.;.:l::.tJ L:u,.;. :::,t1J,'ti.,r .• ). 

Todoa estos elementos facilit�n un concepto de la situaci6n 

del Menor. 

Ahora bien, el Nuevo CÓdigo de �rocedimiento Penal en su 

capítulo segundo, artículo 579, establece los fines de la 

investigación en cuanto a las dili�encias a saber: 

l. Si r12almente se ha infringido la ley penal.

2. U.uién o quienes son los autores o partícipes de la Infra

cción,

3. los motivos di.:terminanti:;s y los cJ'e1,13s factonis que in­

fluyeron en la violación de la ley penal.

4. El actual estado fÍsco-psi�uico del Menor y sus antece­

dentes de la misma especie, as! como los de sus aseen-
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dientes y hermanos. 

So La conducta anterior del Menor en la Escuela, en la Fa­

milia, en el trabajo,etco

6. Las condiciones de vida del Menor en la Familia y en el

medio, su ocupación, 12 de sus padres y personas con quie­

nes viva, haya vivido y trabajado. 

7. La capacidad económica del Menor, la de sus padres y pa­

rientes o porBonas de quien legolmante dependa o deba

depender el Menor.

s. �u6 perjuicio de orden material o moral caus6 la infra-
. ; cc1on y

9º Si se trata o no de un Menor moralmente abandonado o en 

estado de peliyro moral ofÍsico 11
• 

De acuerdo a estas, categorías sociojurÍdicas, se establece 

ea la teoría un estu�io bastante concreto de la prcblem�ti 
,,

ca del Menor; lo que ahora hay que establecer, es hasta que 

punto, el Juez de Menores, o los funcioAarios del lCBf, emi 

ten tal estuGio?. 

-Cuentan tales funcionarios, con los elementos disponibles

y necesarios, para desarrollar tal investigación?.

La decisión de la int�rndci6n del Menor Infractor, conside­

ramos que se debe resolver a partir de unos elementos inte­

grantes y de ccf �ergencia, ya que los conceptos unilatera­

les emitidos por los funciona rios, merecen en �ltima instan 

�ia, una confrontación teÓrica-pr5ctica, porque se tr&ta de 

ahondar y facilitar los medios para su rehabilitación y so­

cialización en virtud, de que la sociedad, quiAn gesta las 

características de su internaci&n, y no es un aislamie nto 

circunstancial quien provoca, ahora bien, a la situación 

de que el Menor Interno, está en la Instituci6n por tiempo 

indeterminado, hasta cuando obtenga la reeducación, implica 

su dEbido análisis; 
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Existen unos exporimentos que cuantifiquen la duración de 

su estado d1.; rendur.3 ció n y rehabili t oció n?. 

- A travis de qu� actividades, constituyen fases de comple­

ta satisf2cciÓn en la rehabilitación?º

. , , Bajo nincun ele�ento circunstancial, lo me=e re�ducacion 

mediante el ejercicio del desarrollo vocacional y de las 

manualid0Jr.�, está satisf2cier.co su procüso de integración , 

y a q u G s � i n ter r u m pe su e o n tac t o con e-11 medio oo ci. e 1 , o e o n 

les elementcs gratificantes que viabilizan su inmadiata in� 
. , sercion,

11 El trabajo r.ianual y vocacional, como 

eleffiento d�-reeducaciÓn y sociali­

zaci6n no basta; bajo la pr8siÓn de 

que los elementos conductales y antiju­

rídico s, exigen condir.iones rle su in­

teracción en un medio social parti.cu­

la r que e ncuant re los el e.mento s de 

i nte gré.ci ó n 11 9.

De ah{ la situaci6n de que un Menor Infractor, pase varics 
años en lá Institución (en el caso de Menores de 14 años) 

y nadie les resuelve el caso, ni el juzgado, ni el Estado, 

ni la misma Instituci6�. Qu� hacer?. 

En la meciida que las condiciones sociales se han agudizado 

la desprotecciÓn del Menor es mis notoria, la familia se de­

sintegra con facilidad, y el Estado, no cuRnta con una ins­

trumentación eficaz que supere lo eminentemente jur{d ico, 

lo fo�mal en la tipicidad de conductas antijur{dicas, se 

9� SUAREZ�Alfr,�ria. La Tipicidad Antijurídica en 81 f'lenor, 

UniAndes, Bogotá, tesis de grado. Facultad de Ciencias 

Políticas. 1982, p.43 
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hará m2s antugÓnicd ln situac.iÓn, y se constituye en un rl:J-

to para la disciplina del Trabn jo So ci 21 en ara� .. en qu?. se 

propuns� unos linea�ienlos de int�rvenci6n que cualifiquen 

la esf8ra psico::,ncir: 11 y su ifl::;t:n·ción en Gl f'leuio Social, y 

no estar a la espera de un ti�mpo que como dijera Michael 

Proust, resultaría "En busca del tiempo perdido" toda una 

inutilidad. 

2. 2o EL E M EN TO S SO CI G FA M I L :i: A R E S V I GENTE S E N EL 

MErJOR. 

Ya establecidas l&s formas en que la problem�tica del Menor 

debe ser abordada por el Juzgado de Menores y cuando es re­

mitido por Bienestar familiar, se trata ahora de analizar 

los elementos sr�iofamiliares que estin presentEs en su pro 

blemática, y su incidencia para su n::clus.iÓn. Veamos enton­

c&s tales características: 

1� Menor Remitido pur Juz�e�ns: 

Las ca rae t orís t i 6 a:�!,; p res entada s en e 1 Meno r re mi t i do p o r e 1 

juzgado son las siguientes: 

a.- Proveniente de los es-tratos bajos de la poblélc.i.Ón. 

bo- Ocupación laborali Ayudante de carnicero en el mercado. 

c.- Snxu Pr8dominante: Masculino. 

d.- Tipg de conducta: homi1:idio agr.Jv.::.do. 

2.- Relaci6n familiar: Abandono - (dasintegraci6n). 

2. MEN08 remitido por el ICBF.

a.- Proveniente de los estrattos bajos de la poblociÓn.

b o - Ocupación Laboral; Ninguno.

c.- Sexo Predominante; Masculino-fümenino

d.- Tipo de Conducta: OesprotecciÓn

e.- Relación Familiar: Abandono.

Estas características son relélciurir-1das par los diagnóstico:; 
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erni ti dos pe r ambas p art l:3S, el cual son sometidas a su ei 1-

luaci6n, y luego a su internaci�n. Podemos darnos cuenl 

de que en, los dos. informes:, present.:in coincidencias; 

- Provienen de los Estratos.. bajos de la población (gru,

más vulnerables)

- Sexo Predominante: Masculino

- ílelaci6n Familiar: Abandono.

No es CéJ!iUal ni no rr.1al ésta coincidencia, en la medida en 

que· la estructura del medio �acial cada vez los determina, 

la familia cc�o Instituci�n no cuGnta con elementoM de ga­

rantía ni ríluc,10 menos con los elementos que posibilitan 

una adecuaci Ó n entre su s. relaciones, aJ. cambio que Bl fileno r 

no cuenta con p�trones culturales de socialización; parale 

lo a 8llo, es significante Que en su relaci6n familiar am­

bos presenten el ABANDONO, y este act�a cnmo faclor determi 

nélnte a la descornpasiciÓíl de: la familia, el abandono se pro 

duce cGmo 16gica consecuencia de la ausonci�. de elementos 

qua garanticen su normal desarrollo, qua al decir de Shik, 

P:.itrick • 
11 Los· eJ:Ementos psicodi1:�micos 1m la 

estructura comportamental ól no en 

co�tr�r sus posit1vldades, se cons­

tituyon en un shock, Que facilita 

la apertura hacia �uruvos modelos de 

conduct41•, dond·e casi s:i:8nrpre te:unri 

na en la delincuencia 11 ll). 

Este 8lamento de sochk que facilita la intromisi6n al pro­

co�o da delincuencia, es uno de los factures que a nuestro 

juicio c.orr8sponde o1 la estructur..i sucial tictu.::il, d0tLH·mi­

n...:rido L¡u1:i el ::.egmcrrl:.o d1D publ.,.1ciÓn r11cno1:, provenientt:.1 de 

una f8milia dssintugrada, y de un Manar trabajador, encuen-

lOo SHILK,Patr�ck. Psiquiátríu y ?sicopatolagÍa del Delin­

cuente Juvonil. Trillas,Barcelona,EspaMa,1981, p 0 145 
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t ran los rnodE:lo s que la pe rmi t ,�n la adecuación a lG1J del in­

cuanci a o a otras formas irregulares categorizadas como an­

tijurídicas. 

No es: el azar, ni las oportunirfodes, n·i la pertenencia a 

los estratoSi populóres, el que conlleva. a que e:l Menor dn 
I.6 años., adquiera la.s características. potenciales d'e· un de

lincuanta, es todo lo contrario, las. formas conductales que

s.,e le anteponen, si bien es cierto existen e:n d'i cho medio

social, la aprehensión está· e-r1 función del tipo de eJi1ca­
ci�n, en los roles cumplidos por el padre y la madre o su

re p resent .s:nt o, el c.ual de sa,rrol la.

El Menor por su naturaleza �o adquiere talos �ondicion23, 

sus normas son aprendidas u sen conducidas, situaci&n que 
se ejemplifica en el caso que H[l Menor que mat& a su pa-
drastro, porque ¡ste maltrataba siempre 

q u e 11 u g a Ll a e,m b r i a.g cid o 11 • 

a su mama, cadn VGz 

Si analiz8�0� las causantes y al decir del Defensor de Me-
,. t d' ,, nares, es·e ra 1co en: 

"La madre h: -:tbÍ2 aceptado la. nueva relc::.,ciÓn i::o nyugal porque 
la situ@'ciÓn económica era muy difícil. 

' 

- La relaci6n del podrdstro, era exclusivamente en lo aexual
y lo 
- No

- El

, . eco r·1urn1 co; 
había di,logo entra las partes afectadas; 

Menor después de sus estudios, ayudaba a su r11odre, co 
labor:-:1r1LJol8 coí·1 l.:;:-; oficios d'or.1ésticos:; 

- El padrastro era un vendedor en e.l me rea do pÚbli co; que es­
casamente había llegado a 2o gréidO de prirnariá!;
- Le madre, por sus bajos niveles educntivos, no daba ele­

mentos de orientación;
- En los vecinos de la familia había un delinc::.uente 11ll

llo En i:re\/ista �lagnetofÓrlic·a al Defensor de Menores.: Alvaro 
Daza, Zona Hipodromo del ICBF, B/quilla,Junio,1987. __ 

30 



, , Notese que los elementos aqui expuestos por el 0Rfensor de

Menores, son resultados de la, investigación ad'elantada, don 

de se anuncian los pro ble.mas y en cu2:l, el Al emento p redo -

minante· es la situa'.ciÓn conyugal a cons.ecuencia de la pre­

caria estructura económica, pero que las forma�; en que s.e 

materializata, para el Menor no era "correcto", ya que mal 
· ' 

' t  1 't . ' trataba fisicamente a su mama, es Gs·a a si uac1on predb-
min�nte, y no es por pertenec&r a los estratos bajos de la 

poblaci6n, es que se dab� el hechoo 

El Modelo Institucional vigente en la Escuela de Santa Lu­
cía, en lo que respecta a las activida des de 0duca�5ln y 
voca�i6n tecnol6gica (talleres de ebanistería, imprenta) 
frente a las condiciones del Menor Infractor, creemos que 
necesita un replanteamiento2 

2'o 3. TIPO DE CONDUCTAS INFRCATORAS. 

Hemos venido planteando hasta ahora, que loa factores aso 

c·iados. a las conductas an-LijurÍd.icas las cuales el f'lsnor 
presenta, no obedecen a condiciones maturales d�l sector 
s.oic:ial al cual pertenece, sino que, más, bi�n, están asocia 

dos a las características de su proceso sociocultural, en 
la medid� que sus niveles 

fiorm¿,ciÓn de personalidad, 
así decirlo) con su normal 

, 

cJe vido·, no ca rrespondem a su 
, ., 

de ahi, pues: que 
desarrollo, o lo 

chocan ( ar 
f"l 

que· es igual 

el f'leno r en su medio ambiorYt:8 no encuentra, las caracte.rÍ­
ti cas: apro¡::.,iadas para su v1irtual desarrollo como tal. 

Paralelo a �sta disfuncionalidad de condiciones entrB la 
estructura socio Familia·r y los val o res. 1!:.Ul turales allí p :re 
sente&, pode�os clasificar las siguientes conductas infrac 
toras, basandonos en los resultados de las encuestas y en 

travistas aplicadas a�Ís 
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l. A nivel �e Infraccion�� Panales.

2. Conflictos Sociofamiliares.

Antes de presentar los res:ultados., hay que tener en i:¡;-uenta,

que las respuestas fueron confronta.das por el juzga0d·o efe Mre 

nares., Bienestar Familiar y el Oefensol7 de Menores:, aún 

cuando s.e presenta cierta celosidad e.n la errLrC::ga de infor 
. ,

rna-cion. 

En la .actualidad, la Es.cuela de Trabajo de Santa Lucía, al 

berga una poblaci6n de 27 Menores. 

los resultados son: 

l o A nivel de Infracción Per1al (Conductas, ar1tijurÍciicaQ)

Conducta No. 

Homicidio Simple 2 

Homicidio Agra _do 1 

Hurto (delito cuntra1 el 

patrimonio econÓmio:o) 11 

Drogadicción 3 

TOTAL 17 

Fuants: Instrumento de recolfw1:_i.Ón e!,� datos, en ba·se al 

diseño de muestra. 

2 o Conflictos Sociofamilimres.

Ca ndu et¿; 

Oesi11t1:;9rac:iÓn Familiar 

Abandono 

TOTAL 

32 

No. 

4 

5 
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Fuente: Instrumentode recolecci6n de datos, en base al dise 

ño de rnuestr.�o 

De acuerde a las infr�cciones penHles que el Menor r�clui­

do en 1� Escuela de Santa Lucí� presenta, nos permite ahon 

dar Que en la estructura sociofw.1.:1.::..ar, el medio so�ial y 

las relacione a de conducta que :recibeJ por contcc1cto dire·cto, 
con ca.te nan 1 o q 1ie los psi coló go s clÍ ni ca s y sociales. de no­

minan 11 SÍndrome de Conductas Concornit.:-:!ntes Oisfuncionales. 11 

(s.c.c.o.), el cual es dafinido �amo: 

"la vim,ulaciÓn de patrones: c.onductua 

les provenientes d� relaciones disfun 

cionales que al interactuarse genera 

lizan atipicidades, bien sean d�l or­

den adquirido o del orden ps.icop2.,tolÓ 

gico en traslación del proceso de per 

son.ali dad 1112:. 

En 6ste ssntido 1� disfuncionalidad o 81 desfa�E conJuctal 
que se halla presente: f2.vorecen tale:3: actividades: fuera d,; 

la ley; paralel.:Jmento a ello, laay qul': tlBnmr e.n cuenta las 

funciones d'Bl Estado Colorr.biérno en materia d1e Protección so

cial a partir del Ins.:titut.o Color:it:;i.ano de BiErnestar Familiar

y las actividades de formación ejecutadas por las ln!,titu­

ciones Ed·ucativas de carácter oficial, las cuales partici­

pan en el proc0so de descolarizantes m�s que adecuarse a la 

realidad a:onc1·E:lta d·el sujeto, s:e ajustan a un ;:ilan cu.rricu­
Iar caracterizado por lo formal y esquemático, cuyos· cante.­

nidos resultan muchas veces vacíos frente a la realida d 

anajenada del Menor. 

12º KELLFVIK:Jnhson. Las CondLctas. Cincel,Barcelona,EspaRa, 

1987,pií13 
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No es céi:,ual er.itonces que ol Menor infinga la ley en los ca 

sos citados: homicidio, delito contra el patrimonio econ6mi­

c o , d ,rGJ' g ad i e e .i. Ó n y re e i P. n terne n t e 1 a e o n fo rm a c:i Ó n de 1 as 11 a 

macias 11pandilla s Juvsniles" autodenominadas, 11 Los Patera�",

••Los Bre::aking 11 , los "AL:.1c1·,:Jr1c:.:; 11 j en el cual s.e manifiesta el

va:cio I ns.ti t uci o nal que el Esta:do geno ra: ai c·o nssccuenc i a de

JJ.a anemia ·de sus Institucion2s, tal descornpos.iciÓn es una 

sintomatologÍa de que la estructura social de la familia y 

del propio medio socio cul t ura.l. está asfixiado d'e patrones 

i nc.on;rué:ntes 
1 

resultado de.l d eseq uilib rio e.ca nÓmi ca y la 

amp utaciÓn de la cultura:; no po cierno S: aceptar que tal es 11 Pa 

trullas Juver:iles 11 evoca� n el quar,,H' des.es.tabilizar las Ins 

ti tuciones, o es todo lo contrario, e1 surg,imieinto d'e tales 

panci L:.�s y de las actitudes: dial i"le·no r Infractor s.o n ca nsecu 

encie. de la ineficacia, que· se aliena y enajena por la in­

congruencia de nuestra s�ciedad. 

Esto s:Ígnifica· que las conductas presentes en el Menor In 

fractor implican unas tareas m�s concretas d� socializaci6n 

que vayan m�s alli de la mera implementación de talleres, 

hortalizas; la rehabilitación debe coadyuvar � una totali­

zación de sus individu.alidf!des co11ductales, en la nied'ida 

que se plante.a: 

- En Qu� ha repercutido el desarrollo de los trabajos voca

cionale8 dosarrollados por· al rrJeno:r, frento al proceso de

rehabi 1 i taciÓ m y socia·li zeciÓ n'?.

La receptiuidad 0xist8nte po= parte del Menor, en las la 

bares. desa-rrolla:das , constituyen de por sí. elemento es-

. . 1 h b·1·t . ' ' d ? an=1ai a a re 1a 1 i ecion y en que gre os se manifiesta .• 

El tipo de conductas infractoras en relaci6n 81 proceso que 
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lleva el ! f1e;-10:r en la Institución 1 apenas constituyen un 

prirnEr E.::sc�ílu en el proceso dE 12 h b•,•t ., I'(� é:! • �L .1 .L - ;'.: C:... O rl , Y Q 

las actividades escola:ru.:3 �· vocacionales cxi '::J c::n 12. ol:::i.1ü­

raciÓn conscia,te y real de v2lorc� culturales que le fa­

ciliten la su��raci5n de lo cometido, en los ord8nas pLi­

coafectivoa y socioculturales, as! por 8j8mplo, se reque-
. , . .. r1r3 un seguimiento y puasto en cunt�ctu con la �ocied�d 

con grupos di�±intos del cu¿l provi0n�, ya que la interni 

dad, o el aislamiento con le Estructura social, no f8cili­

b1 los medios de reha:iili".:é.rcil�n, sino todu lo c::ontrario, 
. . . .  , ahonda la O.lUlS,J.on; lo que s,upone dicho cont3.cto, modi3n-

t b tara:a·s vigiladas o de seguimiento, iJ fin do rno s.t ra r nu 

propia confiabilidat L 

, La Escuela de Santa Lucia, no puede c-onstituirse an. una 

, l , l ,· � . -caree mas, con � 01rar8n:ia de las edades 1 pero Que l�c 

conductas antijurídicas 211! sncontrad�s sG assmsjan a 

lau presentes en las cErcales debidamanto inutitucionali­

zadas; la Escuela de Si:lnt.i LucÍé'l a travéi., de los progr,:;1,,1s 

y a la Ccilid� do los �ismo�, debe corresponder no solo a 

los objetivos planteados por el gobierno, sino en lo 0son 

cial , gonG r,::rn los me C8ni s,110 s 2dr:cu;:1 do:., para 1 a vi rtuu.l 
potencialidad d0l desarrollo de las individualidades en co 

rrespondancia a su sociabilid�d y no como se vi8ne adel&n­

tando, con pro9ra111i:1S forma.les de educación y c.:1pucitacicri 

vocacional fuera del contexto real a su problem�tica; bajo 

esta lineamientoa plantemmos que la disciplina dsl Traba­

Jo Social en asocio con. los demás: pI'ofesionales, cualifi­

caría el proceso de rehabilitaci6n y Socializaci5n del Ma 

nor madiante el diseño de una politic.a social que en sus 

programas refleje la convargencia sntrelas relaciones so-
PI 

ciojur!d�ces atipicas provenientes del enor, con la es-

tructura sociofamiliar y sociocultural que le facilitar!a 

una nuev@ internacitnº 
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El Menor puede ser llevado a re�liLar toreas durante un 

tiom¡::io indet errnin2.do "hé.!st� que rr:ejore 11
, cuando no hay rr:c­

canismos de evaluación y seguimiento a su proble��tica, u 

permanecer all{, hasta que se 11resuelva lé:1 ::SituaciÓn 11• 

�caso lQ condu=ta y la socialización son procesos naturales 

de formaci6n al azar y de voluntadLS esperadas?. 

Es por ello, entonces que la Institución exige el replan­

teamiento de la política scniul tanto a nivel d8 la lnsti-
. .... .. , 
�ucion en for�a particular, como on forme genor�l por par-

te del Estado, no basta la regulac.iÓn jurÍdica-normotiv.-1, 

co,r;o principio "regulador" ele las relac.:iones socia:les, o 

la p=a�ulgaci6n de un Código del Menor; se hace m�s eviden­

te, la art�culaciÓn homog�nea y combativa de tales formas 

institucionales que generan las conductas atípicas, que 

C'Onlleven virtualmente a ln def8nsa y n una soci.::iliz ... ciÓn 

real y concr::t.:i.. 

RE LA e I o r J r.1n RE e L T r Po :i e co H o u e TA Y L;. , \ .: e I c r J 

SOCIAL �JERCIDA POR LA INSTITUCION. 

Hemos venido planteando que los conductas atípicas presen­

te� en sl �cnur, nu �uejo quedarse en la mera tipificaci6n 

jurídica del Nuevo Código de Procedimiento Penal o en el CÓ 

digo dul f·1enor, n tr�vós de 1 �· � ... ., sancionas o de las madid�s 

correccionales --n· parte de lus Instituciones. encargé:Jdas, 

se hac8 noc"s�r�c una revisión Bf.l ]a política d'e SoiJuridad 

Social, no tanto que se fo:rmul1Bn p.rogramas, ya que los exis 

t t h .-1 d t d º ' .... 1 sn es, se an quc .. ,1 u v.n su o np2 .1.,c:'.Jr·,os1..icu, y no se 1an 

impleffientado con las estrategias y macanismcs acordes a la 

realidad del Menor; ahora se trata de  analiz�r cualitativa­

me nte l a  acción socia� ejercid� por la Institución y pl�n­

tear desds la perspectiva del Trabajo Social, algunas con­

sirleraciones. 
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No puede contentarse ol Estado Color:ibi ano y sus In st i tuci o­

n as de Seguridad Social en un me�o ciia9n6stico de los con­

flictos pres.mtes en la f2r.ül:.s, cor11u por ejemplo. 

"Las cunjuctJ:3 presentes. en los Menores In-­

froctores es producto de la ausencia de 

buenas costumbres en la faí711.lh1 11
• 

1 'Lu irnpl'.tim0nt3ciÓn de ur"LÍculo"' p:1r . .2 el tr-a 

bajo cgr!col2 y vocncional, ayuda� a que 

el Manar logre rDincorporarse a lo Socie­

dad civíl 11• 

, ; 

y ffias grevo aun cuando, se plantean elomontos tales �orno; 

11 En nl dcs .. rrollo de nur:.Jf;tr2 s .ociedad, la 

co m fo rrr.2ciÓ ri de p and'il las juvenil es., de 

delincuentes menores y de fen6menos co 

mGI d ro Qa.di c�i � n t ¡.; :.·o 3-L .i 'l:. l.!C5 Ó n, 9urni ni :,mo 

obcdac�n d la p�rdida de las funciones 

Institucionales, y a la vigencia dG po­

trcnes cultur.:::,lé,s· ar:101.·fcs' 1 13 

C::-st:flu.J que los problornct::i ¡;1'C:�.:.:ntG:s .::.'l L0
, familiu, y en el 

Menor, como por ejemplo la drogadicci6n, prostítuci6n, gami 

nismo y delinc�ucncic., ::.on prod'uctu de las cunJicionc:S' ·-u­

cioaconÓmicas, .:.i la irnposibili1..Lid 'lUtl ,,1 [sto.do pre�er.t2, 

en la snluci.Ón de tales: conflictos, 8n 12 m·edida en c;ue la 

estructura sociofnmiliar 8ctu�l, reflej� los conflictos 
. , , 

raoncionajo3, mas auFl, cuando los problemas intentan solu-

cionarse a partir de lo ju={ciicoy de un asistencialismo 

ejjErcido por distintas institucione� oficiales: y privada�,, 

lo que Ímpli ca una t :rans for1:1nci Ón en t alE:s formas de sGlu 

programas qua lo reinvindiquen o

13º I.C.B.F. E.lamentos de Oiagr-.Óstico en e.t Menor Infractor. 

Regional AtlEntico. 8/quilla.1986�p.41 (En pren�a). 

Idem p ., 49 
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Relación de con­

ducta.s atipicas 

Esquma #2

Relaci5n dal Menor 

con la Est ruco So Co 

Estruc ura o1:i-paup-e·�·-­

zaci¿n do condicinnws j 
So ci :-.! 11� s • 

Drogadicción 

Delincuencia Juvenil 
Prosti tuciÓn 
VDnd2lismo 
Vagabundismo. 

••e,1rw ttt ti:1tr · rtl s - 17? 6 r"' 

Ineficiencia del Estado. 

Descomposición de las Es-

Estructuras Sociales. 

Modelo del Desarrollo Econ6mico 

y Social. 
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Si :es ¡::::-c.blur:13'3 :,8cL1lc� ;-:¡:::.scntes en l.a estructura sucio­

far;,iliar y rc.n la totalidad infraestructural ria van pé:!rale­

los a lc:: ncciÓr1 socL:!l d12 los Institucicnes encarc;<ldas, te 

ne r:: o s l o s si g u j en t e s su pu e s. to s t e Ó r i co s.;

lo La relaci6n entre conductas atípicas y antljurÍdic�s, 

�rcs�ntEs �n �l Menor da la c�cuala �a Santa Lucía, refle­

Ji::in los contradiccicnc3 y dc:.::i.i::;ud.rk.:cs en Ios sectores so­

cLües r.iotivcdo por la 2¡:reh.-.n�:.c;r1 fcrn'7r:,:rn,lé :: ica de la pau­

perizaciÓn de sus condiciones socicocon6�ic2s 0

2. Los programG·s: de rehabilitaciÓr1 cel M0r1or y L:is t..::cu .... s 

vocacionales, no complementan una acci6n socialiradora que 
eº 1� 11· "· ,..., -� " :-. 1· .... ·

1.
·· e e I"' -1· e' · ·, � r- .,.. ,. 

1 -vt.J --.. \..t .. _ ,. -;, Ll.L.. ,l -1lt...J.. ...... la estructura do persona-
lidad �el Menor y las rHlacicnes sociales qua se establece 
cor, el rij:;to d::. i& pobl.:1c:.Ónº 

3 o La permanencia de los factores qua facilit8n ln co¿x�s­

tencia c1:: fl;.1iJ2los ce,:nu: droQcdiccón, vagabund'ismo, vando­
lorismo, delincusnci� y prostituciJn, se constituyen �n ul 
¡:un,.o �e partida de la "elasticidad 11 d·e las: estructuras so­
ciales, el cual responden. a la desintegración de l,1�, Insti­

tucione�: 

L8 r1:;l,:1ciÓn �xist::rntc: entre las. cor.c!uctas atípicas y la Es­

tructura Social actual sn hayan bojjo una cadena· intc1:depen­

disnte el cual genera unas condiciones de pauperizaciÓn en 

lo socio-económico, es. d'ecir, a medida· que estas. se agud'izan 

la pohL::ciÓn más afect8d.::i es lanznda a desnrrolla:- tareas 
, que le pcrmit2D su subsistencia, asi por ejemplo tenemosi 

los Menort-:!s w::andonados pidiendo limosnas en los buses y bu­

setas; los desempleados se organizan y efact�an campa�as de 

asesas e higienizaci6n; el gran n�moro de gamines drogadictos 

el se9uir:1i2nto d'o 11 F2nciilla:; .. Juevenilcs" can caráctnr delin­

c:uencial (delito contra el patrimonio econÓrr.ico), pero que 
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en siritésis sus. t-ormas chocan c;on las Institucionales, en 

la medidá sr. qur=: tales grupos vulnerables cada vez rr,as V81'l

amino radas �cis candi cio nes y la mo accesibilidad a d'e re cho s; 

toles est ructur2G enaj onantt) s conducen a, la i nlitf icie.nci a. de 1 

Estado y a ia l�u.i.cc dt:Jsccmpo$iciÓn de Desarrollo [¡¡:;onÓmico 

y social. 

Estas relacions� disfuncionales son las qua a nuestro juicio 

constituyen las bases. fun.da¡;.entalo3. para plantear que la 

Acción Social ejjercid9; por la Ins.titución "Escuela ci'e. Meno­

res en el municipio de Santa Lucía '1 exige. nueva formulación 

progra��tica, para la cual la disciplina d�l Trabujo Social 

mediante unos proyectos sistam�ticos y continuos que raspun­

dan a sus caracter!sticas; desde tste quohacor profesional 

se viabilizará una verdad era f uncciÓ f.l social izado ra, donde 

la raalidd d soci2l enajenada es interpretada por la pobl2-

ciÓn afectada y allí se constituyan los propio:;. p·rogra:nas y 

activida des que reinv.ind'iqu1::n su inb;1grid�d socL-:i:L; 
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Hasta ahora hemos planteado come ol Menos Infractor en aso­

cio con los facto�es deter�:�3n�0c dul GEd!u bGsial,diflcu:­

t u su p :re; e r.: <:: e d � r -� ! \. : h j l i ta c i Ú n , en t a n to q u e s. u s e a r a c te r i s 

ticas parten de una etapa de individualizaci6n, d� un aisl8 

Lliento del contexto de su medio, que es precisamente 81 �u2 

condicion�:. lo calidc.d de la reh.:i.bilit2ciÓn, G11 (�:3te: f.:.:isG fa�� 

dond2 18 Instituc:�Sn y su pclitica do i11gr.EJ!JU y dr, r.ehabili 
tnci5n Ímplica para el profesional de Trabajo Social el dH­

sarrollo de tales actividudGu, ontru e cualificar lo que la 

Instituci5n en una de sus funcionas establecm: 
!IQ frece r o ri ent aciÓ n y t ratsmi ento

a la familia cuando exista, con 81

fin de su¡:;crar las difícul!:,ides

que hicieron necesaria la separaci6n

del niño, 8Seguran la continuidad

de ls l.:ibcr du�;,1:r:-roJ J ,,d2 por la Ins­

tituci6n y convertirlo en un agente

de cambio dentro de su propio Qrupo

familiar 11 11¡

14 a INSTITUTO COLOMBIRNO DE BIENESTAR FA MILIAR.ComG Se�vi­

cio de Bienestar al MenoroBogot�,1976,p.59º 
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" "' t "' · , · t 1 110 Notcse que es·2 ,uncion inser a a nenor corno 

de cambia dentro de su prorio Qrupo f2.:nili::ir, l..1 quo nos 

conduce a plantear necesariamenteº 

c6rno entcnces se desarrolla la intervenci6n da Trabajo So­

cial b�jo ést8 función? 

Tal intervencitn de Trabdj0 Social, para podar adecuar el 

ITTencr 2 un Ag0nt� de cambia, Ímplica un �rocoso metodollgi­

co, que an�lice y conduzca las contradicciones del Menor a 

una etapa de Socialización, el cual pro�,:.;n:::1;¡05 t::;;io ol si.­

gui ente- esquema 

E 1 . f - t, t . • "'d l ., t 1 �-· ·' -n o p r 1 m e r a a se : t. s a c o ns i 1: u 1 :i p G r 3 1 n · e :r p r ,-_; ·.: . ·., .L sJ . , 

y Oitgnostico de la Realidad dGl Menar Inf=2ctu�, GHtu �u­

pone 12. c.onjju9aciÓn do varias técnico.,s de inv8s�tigaciin que 

hagan viatle tr�� la informaci6n Je contexto de las rolacio­

nes SOCÍól2S o 

La selecci5n del Tratamiento, haca referencia a la forma en 

que e.l equipo multidi::.;cipl.:.11,1r.·io ejjercH su función, no ,-;n 

forma aislé.da t sir,o ¡::rGci,;;::,r:1. r·,t,.; en el canjjunto de L: muJ.ti­
disciplinariedad, lo que equivale ahondar las imprecisiones 

que s .. :len de los jjuicios subjetivos, como por ejjemplo. 11 El 
!"leno.:- Infr:1c-:o: difícilmente acept8 ,::-1 dü�logo 11 • 

La selecci6n del tratmmiento implica tambie� un proceso de 

ubica ciÓn do et ri nal por par t ,: de lo s. pro fe sio nales que in-

t e rviene n sn dicho proccso,0sto a f!n de establ8cer unas 

pautos de camprGnsiÓn del fen�meno, es hallar f3ctor8s aso­

ciados a la estructur& social y no seguir en Gl raiulamiento 

de que el Menor infractor obodace a un "subproducto da la 

cultura 11, es todo lo contrario, el hecho que hay se acentúe 

la población no tendrá normas legales de ocupación, y se 

gestaran procesos delictuosos por nHcesidad, pera µodsr sub­

sistir, luego el hecho de que el Menor protagonics tal8s ole­

mento s., el t ratamior1to a seguir supone- su pro pi a pa rti pa ciÓn. 
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la Fase 

2a Fasi:: 

I ntel'preta-
. , . C10rl y :J:i.ag-

nosti co. 

Seh,cciÓn del 

Tré!tamiento. 

Confronta e i ó n 
de Estructuras 
frente al Me­

dio Socialo 

Pa rti ci pa ci lj n 
en la Estructu 
r,:i cc.n íJ,e;tivl-

Plan dm Acción 

_ Social P�rtici-
l--------''l:.¡;. '°'i;l,_L�.id c:.-:-5, "'..t;· º:.....------t 

pativa .. 

INTERVENCION DE TRA8A1:JO SOCIAL EN LA 

PROBLEMATICA DEL MENOR INFRACTOR. 
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En la segunda fase: se presenta una confrontaciJn ds Estruc­

turas frente al medio social, lo qu� infiere que el MenoF es­

tablazcu sus pa�trones,que en .:;ontacto con e·l prograra.: do re­

habili bl'ciÓ n, va e neo nt randa las. diferencias• esto supone· un 

preces.o de orü::ntaciÓn y educnción 1 indep0ndiente a las ac­

tividades de capmcitEciÓn toda vez, qu� eata por s{ sola no 

puede gGnerar elementos da Socializaci6n o 

Considor&mos que la confrontación �on el Medio Social, oxi­

ge la cualificaciin da actividrl�es, es por eso que la terca­

ra fas� va intersectada con mecanismos de evaluaci�n y se­

guimiento, de igual forma· que el des.arrollo de actividades 

f a e i l i t ,:in e 1 p ro e G. s.o de i n t e:: r éd e e i. Ó n •

El plan de acción es producto de la· confrontación de ele­

mentos: integrantes. con la pers.pectiva y/o tendencia del pro­

ceso de rehabilitaci6n, �s por ello que aparec8n activida­

des fuera de 12. Institución (d>(tr.::::í:1Ul'i:1l) que viabilizn sus 
, h , t. inter1::::;r,.:.s, para que as,i, no aye. una. prac ica tra-dici.on • . il 

y enquistada al proceso de rehabilitaci6n y/o superaci6n 

del l"leno :ir a fe eta do, frente: a las conductas a:s.umi das o 

En el esquema anterior, la separaci6n de ceda una d� las 

fases, no es por la forma divisionist&, s0 tratn de desa­

rrollar una fase totalizadora, precisamente para que la 

Instituci6n no cumpla un papel ahist6rico y como u� mero 

receptor de infractores que de alguna r;1anera deben ser 

castigcdos por la leyº 

Esta consideraci6n metodol6gica desde la situaci6n concre-

t a del �le no r I n f rae to r , e·s p a r n e 1 p ro fo si o na 1 d r� T r a b 2: jjo 

Social un, reto quo es.tabl2co c:ntre los grados que la reha­

bilitaci6n debe generar, con las garantías sociales que la 

rehabili t Ei.ci Ó n debe gene rar, cor 1 lc13 ga rflntía s socia le s. que 

la Institl!cién facilita, quG es precisamente tJajjo los; pro­

yectos y activida.des que e.s.ta.blé.!cemos ., 
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.'thora bien, hay que inferir de que las c.ons.idt:;J.ro·ciones. ¡¡¡(.;:-

. d 1' . e.o e 09:i.c,13 no est�n enmarc2daa bujo uGa �r�ctica soeial 

institucion2liz�da, que al decir de Kisnsrman Natalio: 
11 Al lbagar La, pr8ctica, de Trat>�jjc., 

Soci2l Institucional no puede de 

hscr.o, corrobo::.'a:r uí·, :.L!l:'\JC modelo 

d ., _ a.ce .1. o n,

forni8I' los 
n�garla significa trans 

el o.n :,ri'co � est r.uct u ral 1:i::.

pr0::.t-,ntos :1:-: l::iadecu8ciÓn formal 

del individuo .:i la fun.cionalidad 

del Estado 11];5. 

En 5ste sentido el esquema viabilizQ al procbsü de desar�l­

llo socL::l y nas d8rnuestra: cuáles: son los tipr,s d'e proyoc-
to s. 

Si tenemos. en cuenta los el8iilt,nLos de métodos d"': lnterv.en­

c.:Ó n de Trabajp Social a ni v.el del que hacer pro fe s-io nal, 

éstf1 ss da desct:1 el método uEsico, no tunto ¡_;o:. sus Hspe.-
c.i f.:. c:.d ci on�..; (! 1·.:., v,::rlisntes d'el rno v:irniento reH:o nc8pt L:ali z-ado r
sino porc!ue r:·r.i sus etapas :rmviste una adecuación entre los
consideraciones metodológicas que hemo3 uxpu0uto, 3s{ pe�
t3jt3iil¡.ilo ier,¡: su 0t¡¡,_pa dE'1 dia,gnÓstico, no podlernos desconocer
.21 método bEsico, ya· L';ue p:inlc:::isamonte partimos de éste, la
diferencia o l.:: r fo :irma de gtilizarse s.ería en que se hace:

cles·ch:r una pmrspectiva, 01.ultidisciplinaria pnrticipativa, y
na 3.islada por pn:rte dal TratJ;·1]3(j'or Soci,ü.

Este diagnÓsth�o no es; deovertebrado o simple·mente un es­

bozo del problema d'Ctll Meinol!" I11frzct.or, a,quÍ e]J, diagnóstico 
Ímplica una participaci6n que trasciend� la mera Instituci6n 
fa-mili ai o la EscusJ.a e:1:1 sí, desarrolla formas m8s dinámi-

15 0 KISNERMAN:Natalio o Taoria y Pr�ctic� R�conceptualizadora 
de: Trabajjo Social. Humanit&:.'.S., Buenos Aires. 1979,p., lt S 
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co.s, corno es, por aj:jemplo la o.l:1::cc:i.Ór·1 ds:.l tratamiento sin 

ser un estudio de caso, bajo c&JI'ücbn{stic,ts d·e lo cl�s ico. 

El p:-oblema do :i.11t2::venciÓn. P' de ndecuaciÓn metod·olÓ lf)iC!:·a 

frente al Menor Infractor no se resuelve con la utilizaci6n 

forr.,:;.il d6 éste o aquel método, el hecho c,;upe:r3 la proble11;¿u­

tictJ 1.311 �Í es �.upcrar el mutisno y !í?l funcionalismo insti­

tucional, es· decir a partir de la interp:r:etartiÓn f81:omeno-
... , . . 

noio;ica d� los conLJ��uenci&s y causas que generaron l& in-

fraccióm, el �ler.ior es pue�to eri contacto con dicha rt:-.:ólidad 

y desde esa fas·e, la confronta.ciÓn. en el proceso de reh2bili­

tae5 Ó n, y 110 lo en ilt !'<1 rJo u:omo sucede de que é sta1 es· impuesta 

des'Cle- la estructura misma y s.i: c,jjac�t2, sin saber las cond.i� 

ci o nes dal �len.o r en su pa rt i cul a ri dad. 

Por �sta raz6n, la selecci6n metoJol6gica a�n np ncs resuel­

vi::.1 el problEma:, su apro.xir:;a�.iÓn l'8(1ica en la intervenl!::iÓn 

real de, la práctica social f :::-1: nt e al f'leno r, no como un "sub

pro tlucto c:ul tu ral 11, si no i;odb lo cunt ra 1rio, como un 1a.l(H1Hi:1·1-

ta proveniente de nuestra sociedad ColaDbiana, y sus Institu­

cicnss reproducen las désigualds:·�2s socialt�s, donde- las 1cor1-

duc tas at.í'picas son una pal"GH d'e.l problema, no es la patolo 
gÍa d'e la personalidé.ld E:n forma a:L..,J.uda, u la p:r,c1disposi1�ión 

; . . animica a la delincuen cia, ae trata de las incongruenci�s 

Je tcd8 un sistema, donde· la prác::tica. d,e Trabaj,"o Social debe 

reflt;jjLt 1:su en , .. p:roce$o, tal cunj}unto de la socialización 

de las fuerzas y de· la l!:Dl ecti vi za ció n del Bienestar del Me­

nor y su familiao

- -
30 2'. TIPO DE PROYECTOS Y ACTIVIDADES. 

p .. ¡::is.rtir de. tales c.orisideracciones me todolÓg,icas:, los pro­

yectos de lei práctica p:::-ofes·ional de Tr2bajjo Sorcial en la 

Escuela de Menores posibilitan la adecuaci6n entre la �struc­
tur2 del medio social que 1s facilita su rGhabilít.a. cién o 

su socialización frente a un procaco de psrticipaci&n dir�c ­

ta c.on la Institución ., 
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Si en las tras fases anteriores, el prablama del Menor que 

da visualiz�do �or modio del plan de acción social participa­

tiva, es aqu{ donde se inicia el tipo de intervención que 

quer2mos plantear. Veamos en el siguiente esquema la �plica­

bilid.::id do los prnyectos desdt� LJ ubic<JciÓn del Trabajjador 

Social en el procHso del Menor Infractor. 

En primera instancia tenemos qua la intervención de Trabajo 

Social en la Escuela de Mcnor8�, parte como es obvio de su 

situación para llegar a un plan de acción que es participa­

tiva, donde LJs proyectos van a 1n3teri.alizar la confornta­

ciÓn de la socialización con el desarrollo de sus potencla­

lidades humanas. Estos proyectos SJ n: 

lo ORGANIZAEION MICROEMPRESARIAL: Consistir� en que a tra­

v�s de la capacitaci6n voc�cional que el Menor recibe, tales 

activid�das se unifican bajjo la nominación empres�rial c�n 

a 1 .J b jje to de o b t en e r un a rn a y o r p r 2 se ne i a en 1 a es t r u et u r a 

so e i al , do n d e se lo g r a r Í a un a vi ne u l a c i Ó n 1 abo r a 1 , u b i c a1
-

c i Ó n social en la comunidad, (que es prefisamente uno de 

los factores dGterminantes en el hecho que sea Manar como u 

un potencial delincuente) y de rnE.nera especial lo que ciertos 

niveles de ingreso para entrar a ayudar a las condiciones 

familiares. 

Este proyecta tiene la finalidad da hacer una labor Inter­

institucional a tr�v�s del SENA, fundación Barranquilla, Mi 

croempresaria del Atl�n tico, Artesan!as de Colombia, el cu­

al apertar!an sus r�cursos humanos para capacitarlos y or­

ganizar dicho modelo empresarinl rl cual unificur{a lo pro 

ducido por éste bajjo los características de una comerciali-
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za ció n di recta y no dejja r e 18 espontaneidad la p reparaciÓ n 

vocacion�l quo �ste recibe po� parte de la InstituciGn. 

2o CENTRO LABDR�L: Consistir� paralelamente al anterior, de 

que las actividades de capacitaci6n vocaciodal, vayan prepa 

randose en otras que le facilitan mayor participaci6n en 

la estructura social; tal es el caso du la Tienda Comunal, 

la Hortaliza, aprovechando la tierra productiva de la Insti 

tuciÓn y el aporte de entidades gubernarrentales talas como: 

CA�A AGRARIA,OESARROLLO RURAL INTEGRAL, !CA, materializando­

se su aporte en cr�ditos Institucionales y la maouinari3 ade 
�� . 

cuada, a rin de utilizar racionalmente la tierra de la Ins 

tituci6n; lo que fortalecer� de hocho la Organizaci6n Micra 

ernpri::lSarial o 

Con respecto a la tienda comunal y/o graneros, se trata de 

cla rle o po rt unidad al Menor, de re-e neo nt ra rs e con el medio 

social, m2di�nte empleos en ciertas j8rnadas o períodos que 

1 f ·1· ·" · 1 " · · -8 ac1 iten su expr::::sion socia_ y econorn1ca, o e una manera

racional y coordinada logicarnsnte entre las familias de ios 

graneros o tiendas con la I�s�itucl6nº 

3º PROYECCION SOCIAL: Consistir� de una manera amplia q� 

el Menor logre proyectarse haciendo obras que beneficien 

su in I a g a n y su pro pi a I ns tii tu c i Ó n , como es p o r e jje m p 1 o : arre 

glo d,·:l Parque fnUnfü:cipal, pintar los andenes de la vía prin 

cipal, hacer campaílas de arborizaci6n, presentar obras de 

teatro y afines a la familia y a la comunidad en general. 

ProyecciÓo que se constituye en los elementos del conjunto 

de t odas las actividades a planificar, esto implica la rea 

lizaciÓn de un equipo de trabajo, de recuross que viabili­

cen las fuerzas soci alizadoras del l�enor en su bienestarº 
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U1 

o 

SITUACION DEL MENOR 

1 
ORGANIZA CID� 

MICROEMPRESARIAL 
�·�"�, 

'tE . . , ,rv1nculac1on labor2l

-Ubicación Social en lR Comunidad.

�"fl!ivel de Ingresos y Participación 

� -

--,. 

1 N TE RV E N C I O tJ O E 

TRABAJO SOCIAL 

P R O Y E C T OS 

CE!HRO 

LA80i:U,l 

1-- Encuad0IT1éir:iG11 
.,. Colchoner.:fe. 

- Eban{steria
1- Tienda Comunal

� Hortaliza 

1 
PLAt� DE ACCIDN 

SOCIAL PARTICIPA. 

1 

1 
PRCYC::CCICl� 
SOCIAL. 

1- Comuni d::.:c r·�uni ci­
p.:il.

1-La Famil:.a. 

1- La Institución

Intervenci6n del Trabaje Social en Escue1
8 

de Menor�s.Municipic d� St� Lucfe.Atco.



3.2.l o PROYECTO DE ORGANIZACION MICROEMPRESARIAL. 

En el ddsarrollo de los proyectos propuestos an la interven 

ci6n de Trabajo Social, tenemos las siguientes actividades: 

- Coordinar con las Instituciones: Sena, Instituto Colombia

no de Bienestar Familiar, Fundaci6n Barranquilla, Asocia­

ci6n de Artes�nos del Atl�ntico y Artesanías de Colombia,

Cursos de capacitaci6n tanto en lo Micfoempresarial corno

en la actividad en sí�

Fomentar un convenio con tales Instituciones, la prornoci6n 

del trabajo realizado y garantizar su realizaci6n. 

- ílotiver a la poblaci6n Menor, para el desarrollo del pro

y�cto y establacer las afinidades de la capacitaci6n.

- Seleccionar un equipo de trabajo en las distintas activi

dades de capacitación.

- Elaborar el presupuesto de gasto de funci�namiento del

proyecto y racionalizar las distintas fuentes de financia

miento.

- Establecer los mecanismos de coordinación con las Insti

tuciones anteriores en la elaboración del programa y los

recursos a utilizar.

- Fomentar el establecimiento de un proceso de animación so

ciocultural como elemento de canalizaci6n del seguimie�o

del proyectoº

- Desarrollar estrategias y mecanismos para la evaluación

del proyectoº
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PROYECTO: CENThü LABORA.L. 

• Coordinar con los jefes de grupo un ciclo de charlas pa­

ra foernetar el objjetivo del proyGctoº

- Coordinar con la Dirección de la Escuela y del Instituto

Colombiano de Bienestar Familiar, la realización de un con

venia con las instituciones DRI, CAJJA AGRARIA, INCORA, ICA

INDERENA, en la realización de su preparación y asistencia

técnica.

- DiseRar los distintos mÓduloa de capacitación en asocio

con los demis profesionales participantes.

- Verificar la factibilidad de la 'tierra y del proceso de

asistencia t&cnica institucional en la garantizaci6n del

proyecto .,

- Motivar a los miembros d1:i la familia del menor, en a ras

de que su participación en el proyecto, pa3ibilita mayor

grado de cualificación de la socializaoiÓn 0 

PROYECTO: PRDYECCIDt� SOCIAL. 

- Fomentar el espíritu de colaboración y de sensibilización
social o 

- Desarrollar t&cnicas de concientizaclÓn que faciliten

una mayor partici paciÓn en el proceso de s ocialización.

. , 
- Desarrollar acciones de proyecc1on como las de arb6rizac-

ción, pintura de andenes, murales, obras de teatro en la 
l.. 

, 

Comunidad del municipio de Snata: Lucia:., 
, 

- Elaborar y diseRar con los miembros de la Comunidad, un

conjunto de charles que faciliten la integraciÓn 0 

> 
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Organizar eventos. rec:reativos y culturales con la parti­

cipaci�n de los estamentos educ
0

tivos del Municipio º 

Integrar a'1 p::rnyecto, profesionales oriundos: del Munici 
pío, en el pro ceso de So ciali zaciÓ n, para fo,nent ar la 

participación Comunitaria. 

Relación entre Objetivos del Proyecto y Finali­

dad Social d� la Institución. 

La viabilidad '3 los proyectos de intervención de Trabajo 

Social en 1
8

s características que hemos venido planteando 

y considerando que la integración entre objetivos de la 

institución y la finalidad social en su conjunto, nos po­

sibilita ahondar que tanto �as funciones en el esquema de 

la Rehabilitación y/o socialización implica la transfor­

mación de las estructuras alienantes que causaron o pro­

tagonizaron tal conducta, es por eso entonces que los pro­

yectos nm puaden concebirse como unidades aisladas sino 

fundamental�ente como un proceso total, donde las conduc­

tas atípicas van desarrollando su propia socialización y 

cualificación, es por ello entonces que la relación fren­

te a la finalidad social sea entendible en la estructura 

integral de personalidad y culturaº 

La Relación objetiva de los factores que di8ron como con­

secuoncia las manifestaciones de conducta antijurídicas 

y que afectan los componentes psicoafactivos, fisico,inte 

g raciÓ n familiar y medio so cic:il, no pueden rad'uci r�e a t rc:i­

v ¡s de unas actividades ocupacionales sin ning�n tipo de 

mediación en la proyección social, no pueden reducirse a 

simples actividades, es por ello �ue en el e squema de la 

intervención de Trabajo Social, los proyectos se integran 

a una Acción Social Pa!rticipatica donde los mecanismos de 
Evaluación y Seguimiento gene�an las pautas de su �volu-
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ción en la socialización, o lo contrario, los proyectos no 

se adecuan � los niveles ds conducta o los componente s psi 

coafectivos y sociales de su desarrollo; d:e ahí pues que 

la relación no adquiere d!imensione s estructurales ni insti 

tucü>nales, su dimensión e:s de apertura y de participación 

en el canjunto de la Socialización y del Bienestar del �1e­

noro 

3¿30 PROCESO DE SEGUIMIENTO Y EVALUACION 

DE PROYECTOS. 

Si en el conjunto del proyecto de intervención de Trabajo 

Social se logra cualificar los elementos determinantes de 

las conductas del Menor & ingresa a la fase de Socializa­

ción tal intervención implica ei de un� evaluación siste­

m:tica que vaya adecuando las estructuras, como tambi�n la 

orientación de su participación. 

, 

Sl. 

El proceso de Seguimiento y Evaluación constituyen de por 

los elemBntos que facilitan el desarrollo y continuidad 

de la lab�r de Trabajo Social en la Escuela del Nenor de 

Sa:nta Lucía, en la med:ida1 crue sus características implican 

la fo rmulaciÓ n de estrategias, de mecanismos de A CCI ON PLA 

NIFI CAD;/;; que permita la factibilidad de los proyec.tos. 

En cuanto a las estrategias de Seguimiento tenemos: 

F�rmulaci6n del Plan de Actividades ante la Dirección de 

la Escuela y su debida suste·ntación. 

Desarrollo de un conjunta de técnicas de investigación, 

que le permitan al Trabajador Social, estar ahondando 

los elamantos determinantes de la problem�tica del Menorº 

Evaluación y Si s.ternati za·ciÓ n del pro ceso del Menor, lo 

que se materializa en un informe de Ejecución de Activi 

dades:o
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La Revisión permanente y sistemática del proceso del Me­

nor en asocio con los profesionales, de man8ra esp�cial, 

el Juez de f-1enor1:.s y L�l duF1·n�or rl<: �'lf:norE:s, con el pro� 

pósito de analizar la s ituaciÓn sociojurÍdica y sus im­

plicacionesº 

El seguimiento de casos y su revisión en el conjunto de 

la estructura familiar, con el prop�sito da integrarlas, 

en la medida de sus pos1D1l1dades concre�as. 

t.n .10 Ljus r,;:spet.:t...a c.1 su t.valuec.ton Programática, una de 

las formas es la pre,:rnntaciÓn de los proy1:ictos, como tam -

bién L:1 prcsr�r,tuciÓn y confro1·r::.;J1;iÓn L,:r1 los demás profi:�sio­

nélles participantes en la labor de la Ir?t,ituciÓn. 

Paralelo a ello, es praocupante con el nivel y plan curricu­

lar que se desarrolla en la Escuela, tenga el enforue cli 

$ico d8l nivel pr.imé:rio 1':aciun .. 11, cuando pr2eisamente hay 

qu� Establecer algunos elementos de integraci6n y de forma­

ci6n especial ante las circunstancias concretas del Menor. 

Esta evaluaci6n curricular nos conduce a la confromtaci6n 

de los elamentos: 

- La Educación que recibe el Menor bajo el esquema tradicio-
. ' , 

nal, le proporciona los elementos de una garantizac1on, y

adecuaci6n a su estructura problematica?. 

Esta confrontación le corresponde al Trabajador Social fren­

te al proceso evaluativo en t�rminos de. 
11 Corrc,sponde al Trabajador Social 

atender los hechos que puedan pro­

vocar la insatisfacci6n de las ne-

cesidades básicas. De igual forma, 

evitar el seguimiento de problema­

ticas sociales, por ausencia de 
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planificación, racionalización de 

recursos y evaluaciones sistematic�s 
. 

' 

que contribuyan a superar deficien-

c i asº Si g ni f i es a n t ir: i par s LJ a lo 

nue va a ocurrir y preparar progra­

mas y acciones contra la eventuali­

dad" 16 

Cu a n do e n e s ta fu ne i Ó n s e p la n te a II p r-r.=: p a r a r p ro g r 8 m a s y a 

acciones contra la eventualidad, significa el dejar los 

elementos de improvisnci6n en la realizacion de activida­

des que no conjugan a la estructura de la socializacion ya­

que el quehacer de la practica de Trabajo Social se limi­

ta a un conjunto de chnrlas, conferencias que dentro del 

conjunto total su repercusi6n es poca; es por eso entonces 

que la evaluación del proyecto está suje·f'o a los términos 

de la pa�ticipación multidisciplinaria y a los efectos in 

herentes de la gestión socializadora, es d�cir el Menor en 

el medio social posibilita la concreción de satisfacer y 

transformar aquellos elementos alineantes y que medi.:::nte 

una rf.: formulación de su proceso de rehabili iración, adquie 

re una nueva form�la en lo social, es decir, sus caracte­

rísticas de Socialización y satisfacción de necesidadesº 

--------------

TORRES OIAZ.Historia del Trabajo Socialo Grafitalia.Barran 

quilla,l985,po 34lo
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de Célda una de las sitw.1c.i.on0s que hon determinado dicho in 

ternamiento en virtud de que una de las políticas de ingreso 

a esta Inst ituci6n es precisamente: 
11 íüngÚn niño debe sen enviado 

a,,,una Institución de protección 

sin una investigación previa que 

permita determinar la situación 

real de su familia 11 • 

Haciendo un anaálisis de la problemática del nenor Int,:1 c1.o

d,J::;emos tener en e uenta una variedad de factores sociales 

que determinan la atipicidad en la conducta del Menor, pri 

me ro que todo, la descampo si ció n social i nf luyG di rect,iíiL; n 

te en la desintegraci6n sociofamiliar constituyendose en 

una de las cusas generadoras de su situaciónº 

2 o La familia como Institución no cuenta con elementos de

garantía ni mucho menos con los elementos que posibilita 

una adeduaci5n entre sus relaciones, al rnmbio que el Menor 

n� cuenta com patrones culturales de socialización, parale 

lo a ello es significante que en su relación familiar am­

bos presentan el abandono, y �ste actua como ractor datermi 

nante a la descomposición social de la familia, el abando 

no se produce como lógica consecuencia de la ausencia de 

elementos que ga :ranticen su normal desenvo lvimiant ºº

La decisi6n de la internación del Menor Infractor conside­
ramos que se debe desarrollar a partir de unos elementos 

integrantes y de convergencia; ya q ue es la sociedad, quien 

gesta las características de su internación � no es un ais 

!amiento circunstancial que lo provoca. Hemos venido plan­

teando que los factores asociados a las conductas antijurí­
dicas del Menor no obedecen a condiciones naturales del sec­

tor social al cual pertenecen, sino más bien, están aso­

ciados a las característi cas de su proceso sociocultural,
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en la medida que sus niveles de vida no corresponden a su 
formaci6n de personalidad, de ahí que al Menor a�quiera y 
asimile unas pautas camportarnentales que "chocan" can su 
no rrnal desarrollo o lo que es igual, e'1 Menor· en su medio 

ambiente no encuentra las características apropiadas para 

su actual desarrolloº 

Ahora bien entendiendo que la problem,tica del Menor inter 
no en la Escuela de Traba•jo de Santa Lucía merece la inter 

vención de la disciplina de Trabajo Social desarrollRndo 
funciones que superan la mera capacitación vocacional, la 

asistencia al juzgado de Menores, sino todo lo contrario, 
debe constituirse en un elemento que posibilite la trans­

formación cualitativa de la rehabilitación y protección en 

aras de una verdadera promoci6n humana integral qDe se tra 

duzca en su ubicación y Socialización de su bienestar como 
el de su familia u hogar sustitutoº 

3. Si tenemos en c uenta los elementos de métodos de inte:r­

venci6n de Trabajo Social al nivel del Quehacer profesional
este se d� desde el método b,sico no tanto por sus especifi­
caciones provenientes del movimiento reconceptualizador, si
no porque en sus e tapas reviste una adecua ci6rr entra ei pro

blema de intervenci6n o de adecuaci6n metodl6gica frente al
Manar Infractor no se resuel�e por la utilizaci6n formal

de éste o aquel método, el hecho debe superar la pro blamií­
ticm en s{ el mutismo y el funcionalismo institucionnl, es
decir que a partir de la int erpretación fenomC:inolÓgica de

las conseduencias, causas que generan la infracci6n, el me
nor es puesto al contacto con dicha reulidad y desde esa fa
se, la confrontaci6n de estructuras seRalar!a cual debe ser

su participaci6n en el proceso de rehabilitaci6n, y no lo
contrario como sucede de que esta puesta desde la estructu­
ra misma que se ejecuta, sin saber las condiciones del Me-
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4. C O N C L U SI O NE S Y R E C ü ViE NO A C I O NE S.

4 .1 «> CO N CL U SI O NE S • 

En el desarrollo de la presente investigación realizada en 

la Escuela de Trabajo de Santa Lucía tomando como objeto de 

estudio al Manar Infractor allí albGrgado, heraos tenido en 

cuenta los diversos aspectos que inciden directamente en el p 

pro ceso de reed ucaci Ón y;_ p rot ecció n so e Íétl del Vie no r. 

lo En la estructura administrativa de la Escuela de Trabajo 

de Santa Lucía ésta se rige por la administración regional 

del Instituto Colombiano de Aimnestar Familiar y a su vez 

p o r e l c o n junto de p o l Í t i e as y es t r ate g í o. s. que se d 8 r i v a n d u 

la asistencia y bienestar frente al desarrollo Social del 

r'ienor o

El proceso de socialización de los Monor8S afectados no pro 

viene de hechos aisla dos de las estructuros sociales sino 

del mismo desarrollo soc.ioeconÓmico vigente, lo que equival 

dr{a a cuestionor las políticas de asistencia social de 

desarrollo al Menor afectado y la elaboración de un conjunto 

de actividades que le� posibilitar� su ascenso social. 

Si tenernos Gn cuenta que el proceso de internamiento de un 

Honor cuyas características seaQ las de una desprotecciÓn 

de la familia, se hace necesario hacer un análisis completo 
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nor en su particularidadQ 
Por ésta razón la selección metodológica no nos resuelve 

el problema, su aproximaci6n radica en la inter�enciÓn real 

de la práctic@· social, como un "producto cultural" sino to 

do lo contrario como un elemento proveniente de nuestr� so 

ciedad Colombiana y sus Instituciones reproducen las desi 
gualdades sociales, donde lus "conductas atípicas" son una 

parte del problema no en la patología de la personalidad en 

forma aislada, o la predisposic iÓn anímica a la delincuen­

cia, se trata de las incongruencias de t odo un sistema don 
de la pr�ctica de Trabajo Social debe reflejar en su proce 

so tal conjunto de socialización de las fuerzas y de la co 

lectivizaciÓn del bienestar del Menor y su familia Q 

4 Q 2� RECOMENDACIONES. 

Si la politica del Estado encaminada a la rehabilitación y

protección de los f�enores están a cargo del Instituto Cplom 

biano de Bienestar Familiar, gien sea por maltrato físico 

y/o moral, abandono, desprotecciÓn, o por infracción a la 

ley, se ajustará a la realidad estructural del modelo de 

des.arrollo s0G i 1Jeconomómico vigente, sin duda alguna la pro 
blemática que enfrenta el Menor sería menos aguda. 

De acuerdo a la investiga,ciÓn desarrollada entramos. a rece 
,; 
mandara 
l o Las asignaciones presupuestales destinadas a la Escuela 

de Trabajo de Santa Lucía por parte del Departamento y del 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar deben incremen 

tarse y hacerse puntualmente teniendo en cuenta que allí 

albergan Menores que necesitan la satisfacción de sus nece­

sirn des básica.s o 

2. La Institución de Menores de Santa Lucia dsbe exiuir

dentro dmg su personal de planta la ubicaci6n permanente·

éO 



de un Trabajador Social que permita el a ce rea mi anta can los 

Menores y por �onsiguiente el dise"o de un programa da Desa 

rrollo y promoción humana e integral tanto del Menor como 

de su familiaº 

3o La Institución debe desarrollar programas tendientes a

superar la mara. capaci taciÓn vocacional, su función social 

debe estar encaminads a lograr una verdadera ubicaciGn del 

Menor a lE Estructura social. 

4o Integrar en el procesQ de rehabilitación del Menor la fa 

milia de ,ste corno cilula importante que permita superar las 

causas que originaron su internación y prevenir la reincicile:n 

cia en las conductas socialesº 

So Brindar mayor atención a la población infantil y adoles­

cente a tr�v�s de las Instituciones del Estado, desarrollan 

do programas de orientación familiar, prevsnci6n contra la 
drogadiccl6n, alcoholismo, delincuencia juvenil, qu� conlle­

ven a la formación integral del Memoro 
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UNIDAD TRES 

OTRAS NORIVIAS ESPECIALES Y 

TRANSITORIAS 

Jurisdicción y Protección del Menor 

LEY 83 DE 1946 
(Diciembre 26) 

Orgánica de la defensa del niño 

JURISDICCION DE MENORES 

[§ 3830) ART. 1 º-El menor da diez y ocho años, hom­
bre o mujer, que comeia alguna infracción penal, o que 
se halle en estado de abandono o de peligro moral o tísi­
co, será sometido a las medidas de asistencia y protec­
ción preceptuadas en esta ley. {§ 0286, 0956 y ss., 8958). 

NOTA: A partir de la v,genc,a del Cód,go Penal de 1950, los menores 
oe oie= y- seis (16/ anos eslan som1:lidos a la jurisdicción de menores. 
de conloimiaad con er articulo 34. 

[§ 3831] ART. 7°-EJ Promotor-Curador de Menores de·
sempeñará en todas las actuaciones que ocurran en el 
Juzgado de Menores la deiensa de los intereses del menor, 
ya presentando pruebas y razones en favor de su inocen-· 
cia, o demostrativas de su culpabilidad, ya proponiendo 
las medidas que sean más convenienles para la salvación 
del menor. 

1§ 38321 L. 75/66. 

ART. 39.-Las d1spos,c,ones oe la Ley ti3 de 1946 respec1ode Promo1or· 
Curador oe Menores y del Decreto 1816 de 19o4 relerenles al as1s1�111e 
legal, se en1,enden e,tatuidas pJrd ei de1ensor de menores d¿I pres¿nlé 
es1aw10. 

[§ 3833) ART. 8°-EI Oficial de Estadistica tomará con
el debido cuidado todos los datos referentes a los meno· 
res comparecientes al Juzgado, de acuerdo con la tioja 
elaborada en el Consejo Nacional de Protección Infantil 
y aprobada por la Contraloria General de la República, y 
hará mensual y anualmente las concentraciones de datos. 

[§ 3834} ART. 9°-Los Delegados de Estudio y Vigilan·
cía actuarán bajo la dirección del Juez de Menores, con 
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el fin de vigilar y estudiar a los menores que comparez­
can en el Juzgado, en especial a los que hayan sido so· 
metidos .. ª' libertad vigilada. 

Deberán observar el medio en que el menor vive, sus 
tendencias, su conducta y sus antecedentes familiares y 
personales; permanecerán en contacto con la familia del 
menor o con la familia o institución a la que hubiere sido 
confiado; rendirán al Juez, cuando lo crean conveniente, 
y al menos una vez por mes, informes sobre la situación 
rnalerial y moral de los menores confiados a su vigilan­
cia, y propondrán al Juez la adopción áe medidas que 
crean más ventajosas. 

Los Delegados de Estudio y Vigilancia serán escogidos 
entre las personas de ambos sexos que exhiban ejemplar 
conducta moral y que hayan hecho estudios especiales 
en escuelas de servicio social, o que muestren seiialada 
vocación social para la protección de la infancia y hayan 
hecho estudios educativos en institución pnvada o pu­
blica. 

' [§ 3835) ART. 10.-Podrán ser admitidos como Dele· 
gados de btudio y Vigilancia voluntarios y gratuitos lo:; 
individuos que mediante solicitud sean aceptados por el 
Juez. 

(§ 3836} ART. 11.-Los demás empleados del Juez de·
sempeiiarán las !unciones que éste les asigne. 

······ . .  ············· ....... ············· ······ 
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DE LA GUARDA DE MENORES 

(§ 3837} ART. 64.-La suspensión de la patria potes­
tad o de la guarda de un menor podrá ser decretada, por 
el tiempo indicado por el Juez de Menores, en virtud de 
las siguientes causales: 

1 • En los casos del articulo 315 del Código Civil; 

2ª Por la vagancia o mendicidad habituales del me­
nor, en caso de que los padres y guardadores no empleen 
toda su diligencia para impedirlo, y

3' Cuando el Juez de Menores lo crea conveniente pa­
ra la salvación del niño o de la niña, o para evitarles grave 
peligro físico o moral. 

(§ 383d) L 75/Go.

AkT. 23.-Mic,ónase el articulo 64 de 1a Ley ti3 de 19�6. así:

.. El deiensor de meno,es podrá oe o11cio o a pe11c1ón oe pane s olic,. 
1;.r el , .. :nt,o o scs�ens.ón de 14 pairo;; potestod o de la suarda de un 
menvr. en 1.;s 1erm,nos aqui md,caoos. l ademas, respecto de los guai· 
oaJJres. por las c.ius.is conlemplaaas en el art,cu,o 627 óel Cód,go C,vd'". 

(§ 3639) ART. 65.-En cualquier 1iempo podrán los re·
presentantes legales de los menores solicitar la rehabili· 
iación de sus derechos. La demanda se presentará por es· 
crito y en ella se establecerán los hechos en que la peti· 
ción se funda, y se enumerarán las pruebas que deben 
practicarse. De la damanda se correrá traslado al 
Promotor-Curador ae Menores por el 1érmino de cinco 
días. Contestado el traslado, se decretarán y recibirán las 
pruebas pedidas por los interesados o por el Promotor­
Curador de Menores, en el termino de ocho días. 

(§ 38-IOJ l. 75/od.

AAT. 24.-Ad,c,onase el articulo 65 de la Ley 83 de 19�6. asi: 

.. El Juez deberá c¿febra1 audiencias para esclarecer la si1uacion del
menos desoe el punlo de >1Sta del cuidado lisic o que eslé recibiendo. de
su educac1on, ce la moralidad dt-1 medio en que v,ve. y ae la seguodad 
de sus bien.s. 

·to aquí establecido roge 1amb1iln para el caso de los menores que no 
hallandose ba¡o paJria potestad m ba¡o guarda. deben ser prov,stos ae 
es1a a pe1ic,on del defensos de menores o de oira perscna ... 

(§ 3841) ART. 66.-EI Juez podrá decretar, además de
las pruebas solicitadas, las que considere necesarias pa· 
ra el esclarecimiento de los hechos, asl como ampliar pru· 
dencialmente el término probatorio, vencido el cual se da 
traslado para alegar a los interesados y al Promotor-Cu· 
radar 

1§ 3842) ART. 67.-Vencido el término de los traslados, 
el Juez dispone de diez días para fallar. 

(§ 3843] ART. 68._.:.Los interesados podrán hacerse re­
presentar por abogados titulados en estas diligencias. 

\ ..... ' ..... ' .............................. ' ' '  .. 

1§ 3844) ART. 132.-Esta ley comenzará a regir desda 
el 1 ° de enero de 1947. 

(§ 3845 a 3925) Resesndos. 
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DECRETO NUMERO 1818 DE 1964 
(Julio 17) 

Por el cual se crea el Consejo Colombiano, de Protección Social del Menor y de la Familia, 
se reorganiza la actual División de Menores del Ministerio de Justicia 

y se dictan otras disposiciones 

TITULO 1 

DISPOSICIONES GENERALES 

[§ 3926) ART. 1 º-Derogado por la L. 75/68, art. 51.
[§ 3927) ART. 2° -Derogado por la L. 75/68, art. 51.
1§ 39281 ART. 3° -Derogado por la L. 75/68, art. 51.

1§ 39291 ART. 4°-Derogado por la L. 75/68, art. 51.

(§ 39301 ART. 5°-Los menores de doce (12) años en
ningún caso podrán ser conducidos ante funcionarios de 
la rama jurisdiccional del poder público. 

[§ 39311 ART. 6°-Aquellos menores de doce (12) años
que necesiten especial protección del Estado sea por 
abandono o peligro moral" físico, o por haber observado 
una conducta antisocial, Stlran atendidos por la División 
de Menores o por establecimientos de asistencia social 
del menor. 

[§ 39321 ART. 7°-Cuando se investiguen hechos de­
finidos como infracciones penales y aparezca como sin­
dicado un menor entre los doce (12) y dieciocho (18) años 
la detención se cumplirá en las respectivas casas de ob­
servación por un período no mayor de noventa (90) dias. 

Antes de vencerse dicho término, el Juez de Menores 
correspondiente, deberá resolver la situación del menor. 
En caso dt, que el citado Juez decida iniernar al menor 
en los establecimientos de rehabilitación o reeducación 
de qu<:! trata la Ley 83 de 1946, dicho internado tendrá una 
duración mínima de un (1) año. Una vez dictado el íallo del 
Juez el menor quedará a órdenes de la División de Meno­
res o del respectivo comité secciona!.(§ 0286, 6240, 8956, 
8958). 

NOTA: El inciso primer.:, de este a1ticulo hace ref,;renc,a al menor en· 
11e los doce {12) y diez y seis (16) años <ie edad (an. 34 C. P.). 

ENVIO Nº 12 - ABRIL· JUNIO DE 1987 

(§ 3933] ART. 8° -Cuando los menores de dieciocho
(18) años se encuentren en las condiciones de abanaono
o peligro moral o físico requeridas en la Ley 83 de 1946,
corresponderá a la División de Menores tomar las medi·
das conducentes. Para tales efectos se procederá así:

Siempre que tal organismo tenga conocimiento de 
oficio o por denuncia de que existe un menor moral o 
físicamente abandonado o en peligro abrirá en el acto la 
investigación correspondiente, informándose de las con· 
diciones que rodean al menor, del ambiente de moralidad 
en que vive, de los medios de subsistencia y de los ante· 
cedentes de todo orden personales y familiares. la Divi­
sión allegará todas las informaciones que juzgue necesa­
rias para completar la ficha que el estado del menor exi­
ja. (§ 0286). 

1§ 3934] ART. 9°-Una vez realizada la correspondien­
te investigación se citará a los padres del menor o a las 
personas de quienes éste dependa y en su presencia se 
dictará la correspondiente providencia de manera verbal, 
breve y sumaria, pero dejando de ella un resumen escrito. 

1§ 3935) ART. 10.-La providencia podrá consistir: 

1. En una prevención a los padres o a las personas de
quienes el menor dependa, a fin de que se cumplan para 
con éste los deberes de educación, de asistencia, de ali· 
mentación y de vigilancia. 

2. En multa de $100 hasta $ 1.000, convertibles en
arresto, a razón de un dla por cada$ 10, impuesta a las 
mismas personas por incumplimiento de sus deberes. 
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3. En la pérdida de la patria potestad, de la guarda o
cuidado personal del menor, caso en el cual se elevará la 
petición al iuncionario competente para el trámite co"es­
pondiente. 

4. Decretar la colocación familiar del menor y respon­
sabilizarse del mismo. 

5. Pedir la adopción del menor, previo el trámite que
estaolece la Ley 140 de 1960. 

6. Decretar el internamiento áei menor en un estable­
cimiento de protección. 

Cuando sea el caso, se procederá a determinar la cuo· 
ta mensual con que deberán contribuir los padres o per­
sonas responsables para el sostenimiento y educación del 
menor. 

[§ 3936] ART. 11.-La División de Menores denuncia­
rá ante la justicia los abusos y delitos cometidos contra 
los menores de diez y ocho (18) años. 

1§ 3937 a 3977] Reservados. 

LEY 7ª DE 1979 
(Enero 24) 

Por la cual se dictan normas para la protección de niñez, se establece el Sistema Nacional 
de Bienestar Familiar, se reorganiza el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y 

se dictan otras disposiciones 

TITULO 11 

DE LA PROTECCION A LA NIÑEZ 

[§ 3978] ART. 10-EI Estado velará porque en el juzga­
miento de hechos e iníracciones imputables a menores, 
se tengan como íundamentos principales la prevención 
del delito y la corrección de la conducta, en busca de una 

atención integral que permita su rehabilitación y reincor· 
poración a ta vida social. 

TITULO V 

VIGENCIA DE ESTA LEY 

[§ 3979] ART.49-La presente ley rige desde la fecha
de su sanción y modifica el capítulo tercero (111) de la Ley 
75 de 1968, la Ley 27 de 1974 y todas aquellas disposicio-

nes que le sean contrarias. 

1§ 3980 a 3999) Reservados. 
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CAPITULO 11 

JUICIO ANTE LOS JUECES DE MENORES 

!§ 89561 ART. 574.-PRESENTACION OEL MENOR AL
JUEZ. INVESTIGACION. En caso de que un menor dtl aie­
c1séis años sea sorprendido en flagrantt:l delito o aparez­
ca plenamente comprobaoa la materialidad del delito y re­
S•Jltare por lo menos una d¿clar ac,on ae testigo Que ofrez­
ca serios motivos d., credibilidad, conforme a las reglas 
de la critica del testimonio, o graves indicios de que el me­
nor es autor o participe del hecho que se investiga, será 
presentado ante el juez de menores en el menor tiempo 
posible, si el hecho ocurrió en el municipio en donoe resi­
de este funcionario.

Si el hecho ocurrió en otro municipio o en cualquier co­
rregimiento, el funcionario de policía inic,ara inmediata­
mente la inves1igación de la infracción. En este caso de· 
bera el funcionario: 

1. Dar noticia inmediata por medio de telégrafo, o si
no lo hLioiere, por correo, al juez de menores sobre la ini­
ciación de las diligencias. 

2. Allegar é las diligencias la copia del acta de naci­
miento. 

3. Asegurar la comparecencia ael menor, al que nun­
ca podra detenerse en las cárceles comunes, si no que 
será depositado, bajo fianza, en pooer de sus padres o pa­
lien tes o de otras personas que quieran recibirlo, y

4. Alojarlo convenientemente, si no fuere posible el de·
pósiio amerior, en lugar seguro e independiente de las cár­
celc::s comunes.(§ 0286, 3830, 7628, 7740 y ss., 7830, 8218, 
8219, 8308, 8631, 8958, 9091). 

!§ 89571 ART. 575.-INVESTIGACION OFICIOSA O
POR COIAISION. En cualquier momento podrá el Juez de 
Menores avocar él mismo la investigación, o comisionar 
a los funcionarios de qué trata el articulo 578 de este có­
digo. (§ 8960). 

!§89581 ART. 576.-LUGAR DE DETENCION. PROHI·
BICIONES. Pronibese detener a un menor de dieciséis 
años en lugar distinto áe los expresados en el artículo 574 
o oe los es1abiecim1entos especiales para menores. La vio­
lacio;; de esta prohibición hará incurrir al funcionario que 
oe la oraen de oetención y al alcaide o jefe del respectivo 
establecimiento, en la péroida del empleo y en la interdic­
ción del ejercicio d.e derechos y funciones públicas duran· 
te un año, sar.cion que le sera impuesta sumariamente por 
el supe,ior r;;spectivo, con la sola vis1a de la prueba de 
Que s1: ha incurrido en la infracción. 

Prohibese conducir a los menores de que trate este ca­
pitulo, con esposas, o amarrados o usando maltratamien-

tos oe obra. La violación a esta prohibición hace incurrir 
al infractor en la interoicción del ejercicio de funciones 
públicas aurante un año, sanción que será impuesta su­
mariamente por el superior respectivo de acuerdo con lo 
precepwado en el anterior inciso.(§ 1857 y ss., 3830, 6001, 
6679, 8308, 8312, 8956). 

(§ 89591 ART. 577.-ENVIO DE DILIGENCIAS. COMPA­
RECENCIA DEL MENOR. Si la infracción del menor ocu­
rrió en otro municipio o en cualquier corregimiento, una 
vez perfeccionadas las diligencias sumarias, serán envia­
das al juez de menores, quien resolverá lo conveniente al 
menor. En caso de que el juez solicite la presencia del me­
nor. el funcionario de policía podrá conceder fianza sufi· 
ciente que garantice la comparecencia del menor, a fin de 
que no sea conducido por fa policla. (§ 8976, 8979). 

(§ 8960) ART. 578.-FUNCIONARIOS COMISIONA·
DOS. Las autoridades de policla. los jueces de instrucción, 
los ¡ueces municipales y los jueces de circuito, ejecuta· 
rán las diligencias y comisiones que les fueren con liadas 
por los ¡ueces de menores.(§ 6240, 6354, 7055, 7830, 8957). 

!§ 8961) ART. 579.-FINES DE LA INVESTIGACJON. En
fas drfigencias que se levanten con ocasión de la infrac­
ción penal de un menor ae dieciséis años, deberá investí· 
garse todo lo relacionado con la materia de dichas dili· 
generas, y especialmente: 

1. Si realmente se ha infringido la ley penal.

2. Quién o quiénes son los autores o participes de la
infracción. 

3. Los motivos determinantes y los demás factores
que influyeron en la violación de la ley penal. 

4. El actual estado fisico-psiquico del menor y sus an-
1ecedentes de la misma especie, así como los de sus as­
cendientes y hermanos. 

5. La conducta anterior del menor en la escuela, en
la familia, en el trabajo, etc. 

6. Las condiciones de vida del menor en la familia y
en el medio, su ocupación, la de sus padres y personas 
con quienes viva, haya vivido y trabajado. 

7. La capacidad económica del menor, la de sus pa­
dres y parientes o personas de quien legalmente depen­
da o deoa depender el menor. 

8. Qué perjuicios de orden material o moral causó la
infrac.:ión, y

9. Si se trata o no de un menor moralmente abando·
nado o en estado de peligro moral o físico.(§ 2403, 6010, 
8080, 8082). 
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1§ 8962] ART. 580.-INVESTIGACION DE ANTECE· 
DENTES PERSONALES Y FAMILIARES. El juez de meno· 
res es funcionario de instrucción. La investigación de los 
datos concernientes al menor, o a su familia o al meoio 
en que ha actuado el menor podrá hacerla el juez por si 
mismo, o por meaio de los delegados de estudio y vigi· 
lancia. (§ 7830). 

1§ 8963] ART. 581.-EXAMEN MEDICO O ENVIO A CA· 
SA DE OBSERVACION. El juez resuelve, en cada caso, des· 
pues de hablar personalmente con el menor, si lo somete 
a un examen médico mental sumario, o si lo envla a la ca­
sa de ooservación; mas para hacerlo en este último caso, 
es preciso que se trate de un menor en estado de aban­
dono o de peligro moral o físico, de un menor acusc100 de 
infracción penal y contra quien exista por lo menos una 
oeclaración de testigo que olrezca serios molivos de ere· 
dibilidad coníorme a las reglas de crítica del testimonio, 
o graves indicios oe que es autor o participe de la infrac­
ción. En ningún caso podrá el juez de menores mezclar
delincuentes con menores de simple protección. (§ 0694,
2403, 7524, 7628, 7740 y SS., 9091).

!§ 8964J ART. 582.-ESTUDIO DEL MENOR EN CASA
DE OBSERVACION. Cada juzgado de menores dispondrá 
de una casa de ooservación, cuya finalidad no es corregir 
al menor, sino estudiarlo, que funcionará independiente· 
mente de las escuelas hogares, escuelas de trabajo o re­
formatorios especiales. 

En la casa de observacion, y por un término máximo de 
noventa días se estudiará al menor integralmente en sus 
aspectos í1siológico, mental y moral, en sus reacciones 
individuales y sociales y se consignarán las observacio· 
nes en una ficha que habrá de lerminar con un dictamen 
sobre el tratamiento médico-pedagóg;co que deba aplicar­
se al menor.(§ 8980). 

1§ 8965] ART. 583. -AUOI ENCIA. Cuando se haya ter­
minado la investigación referente a la comprobación de 
la responsabilidad del menor y esté le�antada la encues· 
ta sobre el mismo, sobre sus padres o personas de quie­
nes dependa, sobre el ambiente en que ha vivido, y cuan­
do hayan llegado los estudios de la casa de observación, 
en caso de que ésta se hubiere realizado, citará el juez día 
y hora para que tenga lugar la audiencia en que se estu· 
diará la suerte del menor. 

La audiencia se verificará privadamente con la asisten­
cia del médico del juzgado, del defensor de menores, del 
delegado que hubiere sioo encargado de la encuesta so­
bre el menor, y de los paores o parientes más próximos, 
si concurriere, asi como de las personas interesadas en 
la protección de menores, a juicio del juez. También po· 
drá asistir el director de la casa de observación. 

El menor no asistirá a su propia audiencia. 

1§ 89661 ART. 584.-REPRESENTACION DEL MENOR. 
INTEAVENCION DE ABOGADOS. El menor comparecerá 
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personalmente ante el juez de menores; podran acompa­
ñarlo s:.is padres o personas de quienes dependa. En es­
te acto, asi como en lo relacionado con la defensa del me· 
nor, puede nombrarse apoderado, pero su actuación aten­
dera a los fines de esta ¡usticia, es decir, a la aplicación 
de la medida que más convenga al menor y no exclusiva­
mente al faclor probalorio en lo que hace relación a la par­
ticipación en la infracción.(§ 6766). 

(§ 8967) ART. 585.-PRACTICA DE PRUEBAS. Antes
de la celebración de la audiencia, el juez ordenará que se 
practiquen todas las pruebas que estime convenientes, o 
que los interesados soliciten respecto de los hechos que 
se investiguen. (§ 7397, 8082). 

1§ 8968) ART. 586.-FALLO. Oído el concepto oe las 
personas que asistan a la audiencia, en el mismo acto o 
dentro de los ocho días siguientes, dictará el Juez el fallo 
más conveniente para el menor. 

1§ 8969) ART. 587.-PROCEDIMIENTO EN AUDIENCIA 
Y ACTA. El procedimienlo será breve y sumario, pero el 
secretario llevará por escrito una relación sucinta de lo· 
do lo actuado. De las declaraciones de los testigos y peri· 
tos dejará un acta que se concretará a la identificación 
de las personas y las respuestas sintéticas dadas por 
ellas. Lo mismo se hará con las respuestas del menor in­
culpado. Las actas serán firmadas por el juez, por el se· 
cretario y por las personas que intervengan en la dili· 
gencia. (§ 692-l). 

!§ 8970) ART. 588.-CONTENIDO DE LA SENTENCIA.
En la sentencia, el juez establecerá, sin formulismo y con 
brevedad: 

1. Los hechos que han quedaoo probados.
2. Las cuestiones de derecho que considere necesa­

rias al caso, en especial a lo referente a la calificación le­
gal del delito. 

3. Las conclusiones sacadas de los estuuios hechos
soore la personalidad del menor. 

4. La orden de pasar al juez ordinario lo que resulte
contra mayores, y 

5. Las medidas qL:e se adopten para ta salvación del
menor. (§ 7108, 7109). 

1§ 8971) ART. 589.-ACTUACION SECRETA. Todas tas 
acluaciones relacionadas con menores sometidos a la ju­
risdicción del juez de menores serán secretas, y queda pro­
hibida ta información al publico sobre tales actos.(§ 7398, 
797 4, 8048). 

1§ 8972] ART. 590.-PROHIBICION DE INFORMACIO­
NES. Cuando un menor de dieciséis años aparezca como 
autor, participe o victima de un delito, queda prohibida 
cualquier información hecha por la prensa, por radio o por 
cualquier otro medio, en la que se dé el nombre del me­
nor o aun sena les que traten de individualizarlo ante el pu· 
blico. 
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d:: menores, y por escriro: la ;pr;á;:¡ct:¡;:ic:;;-a-;;d;:e �pr;;-;u:¡eb;::a:;s-;_ (:Z§ ñ'.07;:;4-;;4--------------------------
. 6130, 7397). ' 1. Absolución plena, cuando el hecho delictuoso no

se hubiere comprobado. 
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